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Alexei no defraudaba
en sus fiestas. Mi amiga Krystal siempre tuvo buen olfato para los negocios y
con aquel multimillonario ruso no le había fallado.


 


A mi alrededor, todo
era glamur. Bastaba con observar cualquier detalle del ostentoso evento que
estaba celebrando para comprobar que el ruso afincado en Nueva York era uno de
los hombres más poderosos que yo hubiera conocido, si no el que más.


 


No llevaba demasiado
tiempo en el mundo de la prostitución de alto standing, pero a mis veintisiete
añitos ya había tenido el “privilegio” de codearme con más de uno.


 


El de ejercer como
tal no había sido el sueño de mi infancia y, sin embargo, allí estaba. No me
quejaba de cómo me iba, no podía hacerlo porque yo solita había elegido mi
camino, aunque era consciente de que tenía un objetivo y que pronto lo
lograría: quería contar con mi propio taller de alta costura, uno en el que
pudiese vestir a las mujeres más influyentes de la ciudad mientras les ofrecía
una copa del mejor champán y me enteraba de los chascarrillos de sus riquísimos
matrimonios.


 


Siempre supe que
apuntaría alto, desde mi más corta infancia. Estudié moda y llegué a Nueva York
con la sensación de que me comería el mundo. Al segundo bocado, ya fui
consciente de que igual no podría llegar a correr antes de comenzar a caminar,
y me decidí a dar pasos certeros y agigantados que me allanasen el trayecto.


 


Mientras pasaba la
yema de mi dedo índice por la copa del mejor cristal de Bohemia del mundo, como
todo lo que Alexei poseía, entendí que tras su mirada encerraba la idea de que
yo también era de su propiedad, al menos por una noche.


 


Me gustaba jugar con
esa idea de hacerles creer a tipos como aquel que ese tipo de pensamientos eran
ciertos, cuando la realidad es que yo tenía meridianamente claro que no formaba
parte del inventario de riquezas de ninguno de ellos.


 


La vida viene como
viene y yo había llegado al mundo de la prostitución por casualidad. Digamos
que no aterricé en la Gran Manzana con el mejor de los pies. Antes de contar
con mi propio negocio, que era el objetivo final, quise triunfar como modelo,
profesión en la que me movía como pez en el agua.


 


El problema de
ciertos pececillos, cuando aún son pequeños, es que no presienten el peligro y
corren el riesgo de ser devorados por un pez más gordo.


 


En mi caso, se
encaprichó de mí uno de los grandes del sector, un hombre sin escrúpulos y
acostumbrado a hacerse con toda chica que se le antojase, alguien que me producía
auténtica repulsión.


 


Krystal también
trabajaba para él. La que luego se convertiría en mi mejor amiga había sufrido
lo mismo y me advirtió que, de no pasar por el aro, se me cerrarían las puertas
del mundo del modelaje.


 


No se equivocó en
nada, si bien ella tenía un plan B para ambas, pues contaba con algunos añitos
más que yo y ciertos contactos que podrían hacernos la vida mucho más fácil.


 


De la mano de Krystal
entré en el mundo de la prostitución de lujo un año atrás. Al principio no es
que todo fuese coser y cantar, ya que ambas queríamos vivir bien, y la buena
vida era cara. 


 


Pronto, eso sí,
pudimos hacernos con un ático que compartíamos cerca de la Quinta Avenida, pues
como cuento no nos íbamos a conformar con cualquier cosa.


 


A mi amiga y socia,
dado que íbamos a medias en aquello, sus contactos no le fallaron, y poco a
poco nos fuimos haciendo con un dinero que nos ayudaría a abrirnos las puertas
de ese mundo de la moda que yo quería ver de par en par ante ambas, pues le
contagié mi sueño.


 


En aquel año ya
habíamos ahorrado un pico. Todo hay que decirlo; ciertos negocios, como el de
la prostitución, no son fáciles de justificar, y nosotras al fisco no le
dábamos muchas pistas respecto a la procedencia de nuestro dinero. En realidad,
ni muchas ni pocas; ambas habíamos instalado una caja fuerte en nuestro ático,
en la cual guardábamos lo que cobrábamos en efectivo a nuestros selectos
clientes.


 


Con Alexei se
cerraría el círculo. Por mucho que la prostitución a esos niveles poco tuviese
que ver con esa que han de ejercer en las calles quienes no cuentan con otros
medios y encima son mangoneadas por un chulo, yo tampoco aspiraba a quedarme en
ese mundo por demasiado tiempo. Ya estaba a un paso de dejarlo.


 


Mientras lo pensaba,
el riquísimo ruso, como digo, me miraba como si yo fuese uno más de sus objetos
de colección; uno que observaba con ojos de incendiario deseo.


 


Krystal me había
advertido que se rumoreaba que contaba con gustos extravagantes en la cama,
algo que no me cogería de sorpresa, puesto que estaba más que acostumbrada a
las exigencias de ciertos hombres poderosos que podían dejarte de piedra en sus
dormitorios.


 


En cualquier caso,
Alexei nos pagaría una cantidad tan indecente de dinero esa noche (a mí por
acompañarle a él, y a Krystal por complacer a uno de sus invitados) que poco
podría yo objetar sobre aquello que me pidiese.


 


Nunca, y cuando digo
nunca quiero decir exactamente eso, me acosté por dinero con alguien que me
repugnara ni nada parecido. El ruso era un tipo cuidado, fuerte y atractivo, de
unos cuarenta y cinco años. Muchas de las asistentes a la fiesta se hubieran
encamado gustosamente con él, si bien Alexei estaba allí para lo mismo que yo;
para hacer negocios, aunque sus negocios tuviesen un final feliz conmigo entre
sus sábanas.


 


Divorciado
recientemente, quería presumir de nueva conquista, y para ello nada mejor que
hacerlo con una cara bonita que coronara un cuerpo de infarto, como él definió
al mío, y que además no le generase ningún problema, ¿quién sabría que era una
prostituta?


 


Yo estaba encantada
puesto que, tras pasar por la cama con él, ya no tendría que volver a hacerlo
con nadie más por dinero. Aquella era la noche… En cuanto amaneciera, Krystal y
yo nos llevaríamos al ático tan sustanciosa cantidad en nuestros bolsos, que
una nueva vida se abriría ante nosotras.
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—¿Te gusta lo que ves? Porque a mí me gusta mucho—me preguntó Alexei
cuando se acercó a mí y, como quien no quiere la cosa, mientras sonreía al
personal como si nada sucediera, dejaba caer una de sus manos por debajo de mi
vestido.


 


Negocios sin negocios y tampoco pude objetar nada al respecto. Por
supuesto que lo hizo de un modo discreto, sin que nadie se diese cuenta. Y por
supuesto también que enseguida se topó con ese sexo mío que era objeto de su
deseo, puesto que me había dejado bien claro que no quería que acudiese con
ropa interior a su fiesta.


 


Obviamente, no tuve más remedio que conformarme, por lo que le bastó con
levantar sutilmente la falda de mi negro y despampanante vestido, elegancia
pura con acabado de flecos, para dar con el objeto de su evidente deseo.


 


Los flecos acariciaban mis muslos mientras que él, sin dilación, se dedicó
a manosearme. Como digo, era atractivo a rabiar, si bien había algo en sus
facciones que me inquietaba.


 


No se anduvo con chiquitas y, tan pronto como comprobó que el camino
estaba abierto para él, se dedicó a explorar con sus dedos ese sexo mío.


 


Nunca se me había dado el caso, no en público. A esas alturas, yo ya
contaba con unas tablas importantes y, aun así, me sorprendió.


 


Como es lógico, él lo estaba haciendo con sutileza, detrás de una de
aquellas enormes mesas con blancos manteles sobre las que solo se servían
exquisiteces traídas desde distintos lugares del mundo.


 


Pese a todo, no me sentía nada cómoda e incluso miré a la puerta con no
pocas ganas de correr hacia ella y dejarle allí con su dinero, con sus ganas de
poseerme y con eso tan inquietante que se dejaba ver en su interior, y que yo
todavía ignoraba lo que era.


 


Alexei percibió mi inquietud y, por encima de eso, percibió también mi
miedo, algo que le puso mucho. Sí, no sé cómo explicarlo, pero sentí miedo de
encontrarme a solas con él, y eso no era algo que me hubiese ocurrido nunca.


 


Por decirlo de alguna forma, tuve la sensación de que ese hombre era una
especie de devorador que me miraba como si yo fuese su presa, y eso no me gustó
en absoluto.


 


Krystal se acercó en ese momento, quizás porque nosotras nos entendíamos a
la perfección con la mirada y ella debió ver en la mía que no me estaba
sintiendo cómoda.


 


—¿Te pasa algo, Mia? —me preguntó.


 


—Mia—replicó el ruso como si, efectivamente, yo fuese suya y mi amiga no
tuviera por qué preguntar nada, echándola con la mirada.


 


No le dijo nada más. Fue suficiente para que ella entendiera que debía
esfumarse y dejarme con él.


 


—¿Todo bien? —insistió ella.


 


—Todo bien—murmuré porque no quería cabrear a Alexei y poner en riesgo el
fajo de billetes que introduciría en nuestros bolsos unas horas después, cuando
acabásemos con semejante pantomima.


 


—Está bien, solo quería decirte que vas a flipar: he visto que va a cantar
Justin.


 


—¿Justin? —le pregunté sin que en ningún momento el otro dejara de sobarme
con disimulo por debajo del vestido.


 


—Sí, vas a morir cuando le veas, es todavía más guapo en persona—me
respondió sonriente antes de que su acompañante le indicara que se acercase,
puesto que parecía conchabado con Alexei para que nos dejara de nuevo a solas.


 


Fue entonces cuando me dio la vuelta y vi su mirada lujuriosa y… Y oscura,
puedo decirlo sin temor a equivocarme.


 


El riquísimo ruso en ningún momento me había parecido precisamente un ser
de luz, pero en ese me pareció especialmente oscuro, pasando mi mente de la
inquietud al miedo nuevamente.


 


Por unos segundos, estuve a punto de decirle que no me encontraba bien y
que me marchaba de allí. Después, miré a Krystal departiendo animadamente con
su acompañante y entendí que ambas íbamos a una y que no le podía hacer eso a
mi amiga. Estábamos a un tris de lograr nuestro sueño y no era plan de tirarlo
por la borda tan solo por una estúpida sensación.


 


Como ya he comentado, no era mi primer cliente y yo sabría cómo reconducir
la situación.


 


—¿Te gusta el tal Justin? —me preguntó en un tono que sugería cierto
mosqueo.


 


Yo no entendía nada, me miraba como un novio celoso, cuando la única
relación que nos unía era la monetaria.


 


—Sí, le sigo desde siempre. Sus baladas me parecen las mejores, es un
ídolo de masas, voy a todos sus conciertos siempre que puedo, ¿cómo has logrado
tenerle esta noche aquí? —le pregunté porque era para alucinar.


 


—¿Cómo? Pues igual que logro todo lo demás. El dinero, Mia, el dinero es
lo único que mueve el mundo. ¿O es que acaso eres de esas personas ilusas que
piensan que es el amor o los sentimientos? —lanzó una sonrisilla socarrona.


 


Fue en ese instante cuando miré a la entrada del enorme y lujosísimo
salón, un tanto recargado, por cierto, y vi entrar a Justin.


 


El roquero había hecho mis delicias desde que se lanzó al mundo de la
música, en el que había triunfado sin remedio, pues no solo tenía unas letras
de esas que te hacen fantasear, sino un físico imponente y una puesta en escena
de esas que causan paradas cardíacas.


 


Alto, de complexión atlética y con el pelo un poco largo y oscuro, sus
ojos verdes brillaban como dos faros en su precioso rostro, ese que parecía
pura amabilidad.


 


De él decían que no solo estaba bueno hasta reventar, sino que era un buen
tío, y muy solidario. Yo le había visto actuar muchas veces, si bien nunca tuve
la oportunidad de tenerle tan cerca.


 


Supongo que le miré embobada, porque siempre fui fan suya, y supongo
también que fue el destino el que quiso que él tampoco dejara de mirarme
mientras que se dirigía al escenario.
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Moría por escuchar
cada una de sus baladas, y Alexei no tardó en detectarlo.


 


—Ven conmigo—me exigió.


 


Ya la forma en la que me cogió de la mano y tiró de mí no me gustó un
pelo. Ni un solo pelo, vaya.


 


—Un momento, por favor, me haces daño—le pedí.


 


Una última mirada hacia Justin, que ya se subía en el escenario, me hizo
ver que él seguía mirándome y observaba cómo Alexei me llevaba fuera del salón.


 


—Perdona por si he sido demasiado brusco—se disculpó.


 


—Un poco, ¿es que quieres que nos vayamos ya? —le pregunté con cierto
coraje porque habría dado lo que fuera por quedarme a ver el concierto.


 


No soy una ingenua y supe que no me dejaría. Alexei estaba molesto por mi
interés por Justin, ¿de qué iba ese tipo? ¿Acaso se había pensado que yo era su
novia de verdad?


 


No, para eso no tendría dinero, por muy rico que fuese no podría llegar a
comprar más que un rato de mi compañía.


 


Cuando llegamos a su dormitorio, con las dimensiones de un estadio
olímpico y un tanto recargado también, con una decoración de lo más pomposa, no
pude más que resoplar.


 


—¿Te gusta? —me preguntó, como si se nutriese de saber que sí.


 


—Es un poco raro, yo es que tengo otro gusto—le respondí.


 


Mientras, empecé a escuchar las primeras notas de una de mis baladas
favoritas en labios de Justin, una oda al amor romántico que nada tenía que ver
con lo que se estaba cociendo en ese dormitorio.


 


—Desnúdate—me exigió Alexei de malas maneras, como molesto porque no le
hubiese dado la aprobación a tan rebuscada decoración.


 


De nuevo estuve a un tris de negarme. Durante unos segundos, en los cuales
él se removió en la butaca en la que se sentó para observarme, guardé silencio
y no hice nada. Tras ello, obedecí sus deseos y comencé a desnudarme.


 


—Ahora baila al ritmo de esa puñetera música—prosiguió con tono
autoritario y con ese extraño y frío acento suyo.


 


Alexei no tenía frío solo el acento, mentiría si dijera eso. Aquel tipo
era frío como un témpano ya desde su interior, y me hacía sentir cualquier cosa
menos cómoda.


 


Lo hice con cierto temor y mirando de reojo la puerta, que no tenía
precisamente cerca. Por primera vez desde que ejercía esa profesión, me noté
temerosa, como si no estuviera segura entre aquellas cuatro paredes.


 


—¿Así? —murmuré.


 


—No, así no te estás metiendo en el papel. Baila más bien como si lo
estuvieses haciendo para ese estúpido—se refirió a Justin.


 


—No sé a lo que te refieres—murmuré tratando de que cambiase el tono.


 


—Te ha puesto cachonda, no lo niegues, pero ¿sabes algo? Esta noche serás
mía.


 


—Ese es el pacto—le dije en un tono algo más contundente.


 


Cierto que sentía miedo, aunque no era menos cierto que lo último que
debía hacer en una situación así era amilanarme, ya que entonces estaría
perdida.


 


—Ya eso me gusta más. Sigue bailando—me pidió.


 


Contoneé mis desnudas caderas mientras él iba haciendo un repaso mental
por todo mi cuerpo.


 


La madre naturaleza había sido generosa conmigo, dotándome de una
apariencia de lo más exuberante: senos firmes, grandes y apuntando al cielo,
cintura de avispa, brazos y piernas largos y bien moldeados…


 


Me gustaba cuidarme y no solo porque viviera de mi físico, sino porque
siempre fui coqueta, desde mi niñez.


 


Cerré los ojos, no me encontraba nada a gusto bailando para él. En la
oscuridad, y por mucho que le jodiera, me imaginé que sí, que bailaba para
Justin, y entonces di rienda suelta a esa sensualidad que formaba parte de mi
ADN.


 


Krystal siempre me decía que yo era el animal más sensual que había
conocido en su vida, y que eso debía tomarlo como un halago pese a lo de
“animal”. Yo era consciente de mi poderío, de que mis formas hipnotizaban a la
mayoría de los hombres, aunque como digo Alexei no era un hombre al uso.


 


Al acabar la primera de las baladas, volví a abrir los ojos.


 


—¿Bien? ¿Nos vamos ya para la cama? —le pregunté porque tenía ganas de
acabar con aquello.


 


—¿Se puede saber qué prisa tienes? Me gusta saborear las cosas buenas de
la vida—me sonrió socarrón.


 


—Ninguna, claro—murmuré, aunque acordándome de toda su generación, porque
el tipo hablaba en un tono rudo que no molaba nada.


 


Pese a su físico, que le acompañaba, tendría que echar mano de mi
imaginación para funcionar bien en la cama con él, ya que no me estaba poniendo
nada aquella situación. Al contrario que a él, que parecía ponerse más por
momentos.


 


—Pues entonces sigue bailando, joder… Y ponle más énfasis—me ordenó.


 


—¿Más énfasis? No te entiendo.


 


—Sí que me entiendes. Tócate y haz que te oiga gemir. Gime para mí…


 


Pues nada, en tales circunstancias los deseos de aquel tirano eran órdenes
para mí, y así debía tomarlas.


 


—Está bien—farfullé mientras que le obedecía, pasando una de mis manos por
mis turgentes senos mientras me llevaba otra hacia mi depilado sexo…


 


—Gime, gime—me exigió.


 


Empecé a gemir. Primero he de confesar que lo hice de un modo
absolutamente fingido. Enseguida, eso sí, me concentré de nuevo en escuchar la
voz de Justin, y entonces me dejé llevar.


 


Alexei debió notarlo. Sin duda, se percató de que esos gemidos por
compromiso se convirtieron en otros mucho más entregados.


 


A mí Justin siempre me había puesto. No soy una loca de esas que le
hubiese tirado las bragas al escenario y, aun así, siempre que le veía en los
conciertos fantaseaba con la idea de pasar un buen rato con él.


 


Lo melodioso de su voz y el recuerdo de su sonrisa hicieron el resto…
Cerré los ojos y me dejé llevar, bailando de un modo tan sexy como desinhibido
que provocó que el ruso se levantase cuando ya no pudo más.


 


Para ese momento, y gracias a quien cantaba, mi sexo ya estaba mojado,
algo que me ayudaría a encamarme con él.


 


La llegada de Justin habría sido providencial en ese sentido, puesto que
me había resuelto “la papeleta”, por llamar de alguna manera a la comprometida
situación.


 


—Ven aquí—me pidió Alexei mientras tiraba de mí y me tumbaba en la cama.


 


 Ese fue el momento en el que
también él comenzó a desvestirse. Hay ocasiones en la vida en las que una
persona comienza a quitarse la ropa y no solo desnuda su cuerpo.


 


Sobre sus sábanas, esas que debían costar miles de dólares como todo lo
que había a nuestro alrededor, dejó al descubierto su cuerpo a la vez que su
alma, esa que parecía tan negra como su traje y su camisa.


 


Alexei vestía por completo de negro, y lo más curioso era que también su
interior me transmitió una sensación de oscuridad que asustaba.


 


Sin mediar palabra, retiró también su ropa interior y dejó al aire una
dura virilidad que clamaba por salir.


 


—Me has puesto, me has puesto mucho—me decía mientras llevaba una de mis
manos hasta su miembro, el cual palpé.


 


—Ya lo veo, ya—murmuré, deseando que aquello acabase.


 


Lo vi en sus ojos, vi en sus ojos que no se conformaría con que yo me
tumbase y me dejase hacer. Alexei no era de ese tipo de hombres, y menos cuando
debía oler mi miedo y mis pocas ganas de estar allí.


 


Como ya he dicho también, no había nada en su físico que me echase para atrás,
puesto que su atractivo era evidente. Se trataba de su comportamiento, ese
comportamiento suyo que le llevaba a ponerse por encima de las personas,
haciendo valer su supuesta superioridad de ricachón.


 


—¿Es esto lo que quieres? —le pregunté en vano, porque leía en sus ojos
que deseaba una felación por mi parte, era innegable.


 


—¿Me has leído el pensamiento? —me preguntó en tono burlón.


 


—No hace falta tanto, no eres tan especial en ese sentido—le dije.


 


Me miró de una manera que me dejó en vilo. Aquel comentario por mi parte
le había provocado, incomodándole al máximo.


 


—¿No soy especial? —me dijo tirando de mi pelo.


 


—No, no lo eres—insistí.


 


Cada una es como es, qué le vamos a hacer. Si estaba dispuesta a tener
sexo con él, habría sido más inteligente por mi parte no provocarle. Sin
embargo, no lo pude evitar. 


 


No era el primer tipejo que se creía mi dueño en la cama, tirándome del
pelo de aquel modo. No obstante, sí era el primero que me amedrentó al hacerlo.


 


Rebajé el tono al comenzar con la felación. Su miembro, vigoroso, fuerte,
duro, ancho y ardiente entró en mi boca y cerré los ojos mientras lo recorrí.


 


Imaginé, una vez más, que era el de Justin. Solo así pude complacer sus
exigentes deseos, puesto que pronto me daría cuenta de que Alexei gustaba de
llevar el sexo al límite… Y los límites de mi garganta fueron los que quiso
comprobar, provocando que salieran mis lágrimas.


 


—Ya está bien—le dije cuando comprobé que gozaba una barbaridad llegando a
lo más profundo de mi garganta.


 


—Vale, vale, vale, fierecilla—me indicó como si hubiese tomado nota y su
intención fuese la de rebajar el tono.


 


No pensaba consentirle que se pasara más ni un pelo. A la menor señal de
abuso por su parte, saldría pitando de aquel lujoso dormitorio en el que me
estaba arrepintiendo, y no poco, de haber entrado.


 


—Joder, es que te gusta…


 


—¿Disfrutar al máximo de las cosas buenas de la vida? No me juzgues por
eso, es normal… Y más cuando se tiene delante a una chica como tú.


 


—¿Qué quieres decir? No me vayas a contar que es la primera vez que
contratas a una prostituta porque no cuela.


 


—No, claro que no—su risa sonó atronadora—. Ni de coña eres la primera
prostituta que contrato, pero sí la más indómita. Tú no te dejas domar, y eso
me pone mucho.


 


—¿Domar? ¿Acaso te has creído que soy una yegua? —me puse en guardia.


 


—Claro que no. Veo tus piernas… Estas dos piernas que harían llevar a
cualquiera a la locura y que acaban aquí…


 


Con la yema de sus dedos, fue dibujando la línea que llevaba de mis muslos
a mi sexo, en el cual se detuvo no dudando en entrar de golpe con ellos.


 


Por suerte, el pensamiento de Justin hizo que continuara mojada mientras
le escuchaba cantar de esa forma tan romántica y entregada que me hacía soñar.
Por esa razón, no me dolió la abrupta incursión del ruso con los dedos en mi
sexo, sin previo aviso.


 


No obstante, me quejé porque esas no me parecieron formas. Y entonces fue
cuando él… Cuando él me cogió del cuello y comenzó a apretar con ambas manos.


 


En ese preciso instante le salió la fiera que llevaba dentro, apretando
con saña. Su esencia sádica salió de golpe de su cuerpo para castigar el mío, y
me asusté… Me asusté muchísimo, pensando en que podría llegar a matarme.


 


Quise chillar con todas mis ganas, quise pedirle auxilio a Krystal.
Conociendo a mi amiga, no hubiera dudado en partirle cualquier cosa en la
cabeza hasta ver qué diantres tenía dentro de ella, para así lograr que yo
escapara.


 


Ese era el problema: yo no tenía escapatoria. Y entonces fue cuando vi
aquel objeto punzante, cuya utilidad no sabría describir, sobre una de las
mesillas de noche.


 


Ni corta ni perezosa, lo tomé con la yema de mis dedos y se lo clavé en
una de sus manos. Cerré los ojos, porque no quería ni verlo, y solo escuché su
grito. Para entonces, mis piernas se pusieron en marcha y vine a decir eso de
“pies, ¿para qué os quiero?”. A duras penas cogí mi vestido del suelo y me lo
coloqué precipitadamente camino de la puerta. Alexei ya corría detrás de mí, si
bien yo le llevaba ventaja.


 


Atónito, así dejé al personal al abrir de cualquier modo la puerta de su
dormitorio y correr hacia el salón, con él detrás. Krystal, con los ojos
saltones, vino tras de mí y ambas volamos en dirección a la puerta.


 


Un par de hombres de su seguridad privada se nos interpusieron.


 


—Si no quieres que denuncie a tu jefe, pues sabes lo que les hace a las
chicas en la cama, quítate de en medio—le solté a uno de ellos que, un tanto
confuso, terminó por dejarnos salir.


 


A la carrera llegamos hasta nuestro coche. Krystal se sentó en el asiento
del piloto y comenzó a conducir en dirección a la verja de entrada.


 


El personal de seguridad también dudó entre si abrirnos o no. Fue solo al
entender que, o la abrían o nos la llevábamos por delante, cuando por fin
encontramos el camino libre.
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—¿Se puede saber qué demonios ha pasado? —me preguntaba Krystal sin dar
crédito.


 


—El cabrón es un sádico. Me ha cogido por el cuello y no me dejaba
respirar, te prometo que creí que me mataba—le confesé entre lágrimas.


 


—¿Eso te ha hecho? ¡Qué hijo de puta!


 


—Sí, lo siento mucho, amiga, lo siento mucho—le dije sin poder parar de
sollozar.


 


—¿Qué se supone que debes sentir? Ese malnacido ha estado a punto de
matarte. Te juro que le cogía y no sé lo que le hacía.


 


—Yo ya le he dejado una mano guapa, no te preocupes.


 


—¿Le has agredido? ¿Por eso chillaba el muy cerdo? Blasfemaba en su
idioma, suficiente para saber que no decía nada bonito de ti. Con lo preciosa
que es mi niña, y las narices que tiene—me comentó mientras que colocaba un
mechón de mi sudoroso pelo detrás de mi oreja.


 


—Cariño, te prometo que he visto pasar mi vida en imágenes mientras me
apretaba. Un documental entero…


 


—Si lo cojo yo, no le da tiempo de ver ni eso. Le apago la emisión de un
golpe… Maldito cabronazo.


 


—Joder, y por su culpa, adiós a montar ya el negocio, nos hemos quedado
sin la pasta…


 


—¿Hace falta que te diga por dónde se puede meter su asquerosa pasta el
mafioso ese?


 


—¿Es un mafioso? ¿Al final lo es seguro? —le pregunté.


 


Nosotras teníamos nuestras muchas dudas al respecto. Krystal esa noche
había salido de ellas porque mi amiga tenía una carita ideal, pero con una
nariz de sabueso que le permitía terminar enterándose de todo lo que le daba la
gana.


 


—Y tanto que lo es. He escuchado hablar a su amigo con un traficante de
aquí, por lo que la conversación era en inglés. Estos mueven de todo…


 


—Sí, el rabo también lo mueve el tal Alexei, y la mano la saca a pasear
que da gusto. A ver si soy capaz de relajarme un poco y…


 


—Sí, venga, que en nada estamos en casa.


 


Era un decir porque el mafioso vivía en las afueras y nos quedaba un
trecho para llegar a nuestro ático. Yo necesitaba relajarme, eso sí, porque
estaba como una moto, así que traté de ir sacando lentamente el aire de mis
pulmones, puesto que todo lo que venía de esa casa parecía viciado, incluido el
aire.


 


—Vicioso es el tío un rato largo, pero es que encima me ha dado un yuyu…
Qué oscuro es, le veo capaz de cualquier cosa—le confesé con preocupación.


 


—Tranquila, Alexei tendrá mucho poder y, aun así, no le conviene que a la
poli le llegue noticias suyas. Algo me dice que es un tanto alérgico a las
autoridades—reía mi amiga un rato después, ya a pocas calles de nuestro ático.


 


—¡¡Cuidado!! —le dije porque no era nuestra noche y una furgoneta acababa
de atravesársenos.


 


—¿Qué haces, tío? ¿Es que es la noche de los inútiles? —hacía sonar mi
amiga el claxon, más cabreada que un mico.


 


—Me está entrando miedito, ¿y si son los hombres de Alexei? —le pregunté.


 


—No te me montes pelis, me haces el favor, ¿estamos? —me advirtió.


 


—Es que tú no le has visto, le creo capaz de cualquier cosa.


 


—Y no dudo que sea un degenerado, lo cual no le convierte en culpable
hasta del cambio climático, ¿ok? Te me relajas—me pidió mi amiga.


 


—Vale, vale, tienes toda la razón, porque yo tiendo a emparanoiarme y…


 


Sí, siempre tuve mi punto paranoico. Y si tenía razones para ello, mucho
más.


 


Krystal me hizo ver que el cruce de la furgoneta nada tuvo que ver con
Alexei y ya respiré un poco más tranquila, aunque estuvimos allí un buen rato
porque al tipo parecía habérsele estropeado y la grúa tardó en llegar. De
hecho, terminó echando a andar antes de que lo hiciese.


 


Con todo y con eso, llegué a nuestro ático hiperventilando porque no
estaba siendo la mejor de las noches.


 


—Ahora te preparo una infusión y te me vas olvidando de todo, ¿te enteras?
—me abrazaba Krystal—. Ay, mi chiquitita, que todo le toca a ella, hasta los
pervertidos…


 


—Y que lo digas—resoplaba yo.


 


Al haber entrado directamente por el garaje y subir directas al ático, no
nos percatamos de que George, el portero del turno de noche, no estaba en su
lugar.


 


Sí lo vimos, no obstante, al llegar a la última planta y comprobar con
horror que el hombre estaba allí, como en las pelis, linterna en mano. Y no
entendimos por qué, ya que luz había, aunque debía ser de lo poco que
funcionase todavía allí.


 


—¿Hay alguien aquí? —preguntaba en vano y con más miedo que siete viejas.


 


—¿Qué pasa, George? —le pregunté asustada antes de enfrentarme al horror,
en el marco de la puerta de nuestro ático.


 


—Han sido dos. Escuché ruidos y subí, porque no han sido especialmente
silenciosos. Los vi salir, pero iban encapuchados y todo, como en las pelis. Lo
siento, chicas, os habéis quedado sin retrato robot—nos dijo apesadumbrado.


 


George debía haber visto muchas películas, como digo, aunque para película
la que nos habían montado en el piso.
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Terminamos tomando esa infusión en un bar de esos que están abiertos 24/7,
un rato más tarde y con nuestros vestidos de fiesta.


 


Habíamos interpuesto la denuncia, aunque nada vinculaba a Alexei con el
robo, en principio.


 


—Yo me muero—le decía tirada encima de la mesa a Krystal—. No han dejado
títere con cabeza, ni una taza entera para prepararnos una infusión.


 


—Lo han destrozado todo, todo—repetía ella en plan papagayo.


 


—Y se han llevado la caja fuerte con todos nuestros ahorros, ¿qué será
ahora de nosotras? —le preguntaba como si ella tuviera una varita mágica.


 


—Pues ahora tendremos que renacer de nuestras cenizas como el puñetero Ave
Fénix ese, ¿no? ¿O es que acaso es la primera vez que lo hacemos? —pretendía
infundirme ánimos pese a lo jodido de la situación.


 


—No, no es la primera vez, pero sí la primera que partimos de cero. Cuando
comenzamos en la prostitución, teníamos un dinerito del modelaje. Y ahora,
¿ahora qué tenemos?


 


—Ahora tenemos un problema muy grande en lo alto, cariño. Eso sí, Dios
aprieta, pero no ahoga, al menos nos queda el coche. Es un buen coche, podremos
venderlo—me decía ella.


 


—En eso tienes razón. Nos darán una pasta por él, no vamos a malvenderlo.
Hay que aguantar un poco…


 


—Yo sí que aguantaba a los de la furgoneta, los aguantaba y luego les
prendía fuego. Se nos cruzaron adrede para entretenernos y que sus compinches
nos robaran hasta los tangas, porque no ha quedado nada en la casa—me decía
ella.


 


—A mí ese cruce me olió a chamusquina, todo esto ha sido cosa de Alexei.
Me siento súper mal amiga, estoy segura de que yo he traído la desgracia para
las dos—le confesé entre lágrimas.


 


—Espera, que muy bien no lo entiendo. Él por poco te retuerce el pescuezo
como a una pobre gallina. ¿y la culpa es tuya? Mira, no me hagas hablar, ¿eh?
Va a pagar por esto…


 


—Sabes que no han dejado pistas, no es tonto. Alexei no ha llegado donde
está precisamente por chuparse el dedo…


 


—No, ese es más bien de los que piensa maldades mientras le limpian el
sable, que no es lo mismo.


 


—Ni me lo recuerdes, ¿eh? Que se me pone el estómago de pie. Hemos caído
en desgracia.


 


—No, no, ese que no cante victoria todavía. Nos ha asestado un golpe
mortal, pero te juro que nos las va a pagar, nos la va a pagar…


 


—De momento, lo que tenemos que pagar nosotras son todas las letras del
mes que viene, incluida la desorbitante del alquiler del ático, y no tenemos ni
donde caernos muertas.


 


—Mañana mismo hablaré con nuestro asesor, con Freddy, y que nos venda el
coche.


 


—Pues lo hará como un favor, porque ni a él podemos pagarle, ¿te has
planteado que ni ropa tenemos? Solo este par de vestidos que llevamos puestos y
cien dólares en una de las cuentas, como trabajamos en negro todo el dinero lo
teníamos en casa—me lamenté.


 


—Bueno, al menos con eso podremos comprarte bragas, que ni eso llevas,
guarrilla—me guiñó el ojo riéndose.


 


—¿Siempre tienes la habilidad de hacerme reír, incluso en los momentos más
difíciles?


 


—Todo se va a solucionar. Estamos vivas, podemos seguir trabajando y
tenemos un cochazo que vender—me recordó.


 


—¡¡No!! —me llevé las manos a la cabeza después de leer aquel mensaje,
segundos después.


 


—¿Qué pasa ahora? —me preguntó ella temiendo qué clase de nueva calamidad
podía asolarnos en aquella rocambolesca noche.


 


—Que ya no tenemos el coche…


 


—¿Y eso dónde lo has visto? ¿En las noticias? —me preguntó nerviosa y
pensando que no podía ser verdad.


 


—No, George me acaba de enviar un mensaje de que se lo han llevado del
garaje.


 


—¿Los encapuchados? —me preguntó sin dar crédito.


 


—Pues claro, quiénes van a haber sido… Hemos caído en desgracia, nos lo
han quitado todo. Hasta las ganas de vivir…


 


—No, no, de eso nada. Mientras tú y yo tengamos la cabeza en nuestro sitio
y dos manos para trabajar…


 


—En nuestro caso lo de las dos manos para trabajar suena hasta a
cachondeo, Krystal.


 


—Calla, calla. Y hablando de trabajar, deja tú que me trabaje a John para
que nos deje seguir viviendo en el ático. Ya sabes que babea con nosotras.


 


—No me vayas a decir que te piensas trajinar a ese hombre, por Dios
bendito, que es octogenario y te lo cargas fijo.


 


—¿Por qué clase de bicho me has tomado? A ese, con tal de decirle unas
cuantas palabritas bonitas, lo tenemos en el bote, ¿qué te juegas?


 


—Estoy para jugarme mucho. Como tú bien dices, no tengo ni bragas.


 


—Lo único que nos hace falta para seguir adelante son ideas, ¿me oyes? Así
que no puedes dejar que Alexei te funda los plomos. Ese nos las pagará—me
aseguró.


 


—Yo creo que sí, que debe estar muerto de miedo en un rincón. Ese tipo nos
acaba de arruinar y di tú que no le siga dando por nosotras y lo lamentemos
tela del telón. En vaya mala ahora fuimos a topar con él. Queríamos poner un
taller de alta costura y ya no nos llega ni para bragas—me eché a llorar.


 


—Esa no es la actitud. Vale que ya no tenemos el coche, pero seguimos
viviendo en el ático, ¿estamos o no estamos? —me preguntó.
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—De aquí os largáis hoy mismo—blandió John su bastón mientras observaba
los muchos desperfectos que habían producido aquellos malnacidos que entraron
como elefante por cacharrería en el ático.


 


—Pero eso no puede ser, John, si tú nos aprecias mucho—le respondió mi
amiga.


 


Hacía poco que había amanecido y ya el señor, que debía levantarse antes
que los gallos, había sido informado del asalto al ático por la policía.


 


—Yo lo único que sé es que mi hijo trabaja en el departamento de impuestos
y os empapelará si no os vais, porque en este ático se han llevado a cabo
actividades ilícitas que, a buen seguro, no se han declarado al fisco.


 


Lo dijo con todas las letras, bastón en mano y a puro grito. A mí me iba a
dar algo porque ese hombre estaba totalmente soliviantado y no pensaba entrar
en razones.


 


—Así que está enterado—se enfrentó con él Krystal, pues el anciano se
gastaba unas malas pulgas de no te menees.


 


—Pues claro que estoy enterado, y las que os enterareis de lo que vale un
peine seréis vosotras como no desalojéis el ático de inmediato. Ala, a hacer
puñetas, coged vuestras cosas ¡y aire!


 


—¿Qué cosas vamos a coger si han desbalijado toda la casa? Un poquito de
por favor, John, que te hemos pagado hasta antes de la fecha todos los meses—le
recordé.


 


—Pelandruscas, a mí no me engatusareis como a vuestros clientes, que sé
que les sacabais los ojos por vuestros servicios—nos espetó—. Este me lo ha
contado—señaló a George, el portero, que aún no había acabado su turno.


 


—¿Tú te has ido de la lengua? —le pregunté atónita, ¿qué más iba a pasar?


 


—Es que este buen hombre me pagaba un suplemento por tenerlo enterado de
todo—se encogió de hombros—. Si vosotras hubierais contra ofertado, igual…


 


—Vaya, que por dinero baila el perro, Mia. Nosotras tratando de ser
discretas y aquí lo sabía hasta el apuntador—opinó mi amiga.


 


—Pues sí. Y antes de que os denuncie, ya os podéis ir con viento
fresco—blandió nuevamente el bastón el anciano en tono amenazante.


 


No tuvimos más remedio que largarnos de allí en el momento, ya que John
nos amenazaba hasta con que nos caería encima una plaga si no lo hacíamos, y
nosotras no estábamos para más sustos.


 


Volvimos al bar de la noche anterior, y con las mismas pintas. La gente
nos miraba porque no eran horas de ir vestidas así, y a Krystal, que era menos
diplomática que yo, solo le faltaba sacar a relucir una peineta para todos
ellos.


 


—Tenemos que trazar un plan—me decía—. Al menos todavía nos quedan
clientes…


 


—Sí, claro. Y podemos decirles que los atenderemos a domicilio. Te
recuerdo que la mayoría están casados y sus mujeres nos atenderían encantadas, estoy
segura.


 


—Vale, vale. Pero conocemos a algunas otras chicas que se dedican a esto.
Nos podrán hacer un hueco. Me estoy acordando de Angie, alguna vez hasta nos
hemos pasado algún cliente cuando hemos estado desbordadas, ¿lo recuerdas?


 


—Pues es verdad, igual ella nos podría echar un cable, es lo único que se
me ocurre también. Qué mal me siento, la que he liado…


 


—Y dale, ¿qué opciones tenías? ¿Dejar que te asfixiara y ya luego
contactar conmigo desde el otro mundo? Entonces sí que te agarro yo también por
el gaznate, aunque fuera en espíritu, y te doy la del pulpo por mema. Hiciste
muy bien en darle lo suyo a ese hijo de…


 


Nos dirigimos a casa de Angie. La chica era simpatiquísima, aunque un
tanto cortita, y por suerte no se había enterado de lo sucedido con Alexei, por
lo que nos daría una oportunidad.


 


—¿Así que os lo han quitado todo? Por eso yo no tengo nunca ni un dólar en
casa, por lo que pueda pasar. Yo invierto todas mis ganancias…


 


—¿Y cómo las inviertes, rica? Porque claro, a mí también me hubiera
gustado, pero no veía la forma—le indicó Krystal, a quien lo pava que era Angie
(con cuerpo y cara de muñequita, eso sí). le causaba un cierto nerviosismo.


 


—Anda, pues es muy fácil, yo es que antes de prostituirme estudié
Finanzas.


 


—¿Tú estudiaste Finanzas? —se quedó perpleja mi amiga, quien no lo
esperaba para nada.


 


—Sí, claro, yo fui a la universidad, ¿tú no? —le preguntó.


 


—No, va a ser que yo no. Joder, y parecías tonta cuando te
compramos—murmuró.


 


—¿Qué has dicho? —puso la otra los brazos en jarra.


 


—Perdona, que las únicas tontas, al final, vamos a ser esta y yo—me
señaló.


 


—Pues sí, hay que invertir con cabeza. Yo no me abro de piernas en
balde—nos aseguró—. Yo estudié cómo sacarle rentabilidad a mi dinero y…


 


Joder con Angie, anda que no nos había salido espabilada. Cuántas cosas
estábamos aprendiendo en solo unas horas.


 


Le pedimos un pequeño préstamo y negociamos con ella el alquilarle un par
de habitaciones de su gran piso, también súper bien situado.


 


—Está bien, pero me tenéis que dejar que calcule el tipo de interés que os
voy a aplicar y…


 


—¿Nos vas a cobrar intereses? ¿A nosotras que somos tus compañeras y que
nos han desvalijado? —le preguntó con horror Krystal.


 


—Es que, aunque esté muy feo decirlo, los mejores negocios se hacen con
personas que están en apuros, se siente—nos dijo encogiéndose de hombros.


 


Tuve que sujetar a Krystal, porque mi amiga no se las pensaba.


 


—Todavía le meto a la tonta esta, ya verás—me decía cuando ella giró sobre
sus talones y nos dio la espalda.


 


—Tú sigue haciendo tonterías y la que nos meterá, pero un tipo de interés
que vamos a flipar, será ella.


 


—¿Es normal todo lo que nos está pasando? ¿Es normal? —me preguntaba ya
comenzando a pensar que nos habían echado un mal de ojo o algo.


 


—No, no es normal, pero te pido por favor que te calmes, porque todavía
las cosas pueden empeorar.


 


—¿Y cómo? Ya, como no sea que a mi peluquera se le pase el tinte y me
achicharre el pelo, te prometo que no tengo ni idea—me dijo girando la cabeza
de un lado a otro y haciendo que ondeara su cobriza melena.


 


—Pues yo de ti te prometo que no me la jugaba, es que te lo prometo
también—le decía yo que empezaba a pensar que igual sí que nos habían echado un
mal de ojo o algo.
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Comenzamos a trabajar en casa de Angie, donde vivíamos desde el día
anterior. O, mejor dicho, lo intentamos, porque resultó que, a última hora,
tanto el cliente de Krystal como el mío nos dejó tiradas sin previo aviso.


 


No nos solían pasar cosas así y ni mucho menos sin avisar, por lo que
entendimos que la temporada de gafe no había hecho más que empezar.


 


—Yo voy a llamar a Dereck para vestirlo de limpio—me indicaba ella.


 


—Deja que las aguas vuelvan a su cauce. Igual es que no les gusta que nos
hayamos cambiado de lugar o…


 


—Claro, como que la tonta de Angie vive en una cabaña. Menudo pisazo. Cada
vez que pienso que ella va para arriba y nosotras… Mira, prefiero no pensar en
para dónde vamos nosotras.


 


Encima ella tenía exceso de clientes, tanto que se le comenzaron a amontonar
en la sala de espera.


 


—¡Fuera esas caras, necesito refuerzos! —palmeó en el aire.


 


Había que joderse. En pocas horas habíamos pasado de ser prostitutas de
lujo, dueñas de nuestro propio negocio, a caer en manos de aquella chica que,
por muchas Finanzas que hubiese estudiado, estaba todavía a falta de un hervor.


 


—¿Y qué hacemos? —le preguntó Krystal.


 


—Tú puedes dedicarte a pasear a este, tu amiga que atienda a Axel—le dijo
por mí.


 


—Un momento, ¿a pasear a quién? —le preguntó a ella mirando a aquel
sesentón que la miraba complacido.


 


—A este, mujer, a él le gusta que le paseen como si fuera un perro. Ahí
tienes la correa—le señaló.


 


—¿Perdona? No, ni de coña voy a hacer eso, no me da la gana—se negó en
rotundo.


 


—Pues si no me ayudas, tendré que aplicarle al préstamo mayores intereses
por lo que dejaré de ganar y…


 


—Y la madre que me parió, tonta del bote, trae la correa, ¿esto cómo se
hace? —le preguntó mi amiga, negando con la cabeza porque todavía no se creía
de qué iba la cosa.


 


—Es fácil, ya lo verás, tú solo tienes que ponerle la correa así y decirle
“cacho perro, que nos vamos al parque” —le indicó mientras el tipo se iba
poniendo a cuatro patas y daba saltitos para que Krystal le amarrase.


 


—¿Qué dices? ¿Y a este qué le ha entrado? 


 


—Nervios, son nervios porque se trata de un cachorrito y está esperando su
paseo—le dijo ella.


 


Yo me moría de la risa. Por Dios que no podía más. Le había tocado a ella
la china. Se ve que, en su afán recaudatorio, Angie les daba a todos los palos,
y nunca mejor dicho porque tenía cachivaches de todos los estilos.


 


Krystal y yo habíamos sido muy serias y escrupulosas en nuestro trabajo,
en el sentido de que no atendíamos servicios tan raros. No era el caso de
Angie, que a ese paso se haría de oro.


 


—¿Un cachorrito? Si este hombre tiene más años que Matusalén. Anda ya, ¿de
verdad quieres que lo lleve al parque?


 


—Es un decir, mujer…


 


—Ah, vale, creí que querías que le pusiera la correa de verdad—respiró
aliviada.


 


—Sí, sí, si eso es verdad. Y el bozal también. Solo que no hace falta que
lo lleves al parque, lo sacas a la terraza y le das coba.


 


—Yo es que no me lo puedo creer, te prometo que no me lo puedo creer,
Mia—me decía.


 


—Todo sea por salir del bache, guapa—suspiré.


 


—¿Y por qué no lo paseas tú? Toma, que te gustan más los bichos…


 


—No, no, deja, deja—me hice la tonta viendo al atractivo madurito que me
había señalado Angie.


 


Muerta de la risa, con el otro dando saltos y mi amiga pendiente de
ponerle la correa, me fui hacia la habitación con él.


 


—Me llamo Axel—me comentó—, y me da apuro decirlo, pero estoy un poco
nervioso.


 


—¿Y eso por qué? —le pregunté mientras desabrochaba su camisa con
coquetería.


 


—Porque es la primera vez que vengo a un sitio así—me confesó.


 


—¿A un zoológico? Porque, por lo que veo, aquí hay cada uno—reí.


 


—No, ya me entiendes, a un prostíbulo.


 


—Te he entendido perfectamente, y entiéndeme tú cuanto te digo que aquí no
nos comemos a nadie. No te haré nada que no quieras…


 


—Ya, si lo entiendo. Es que es la primera vez que estoy con una mujer
desde que Emma…


 


Entendí que debía parar y sentarme unos momentos con él, hasta que soltara
lo que llevaba dentro.


 


—¿Emma era tu mujer? ¿Estás divorciado?


 


—No, estoy viudo. Desde que ella se fue no he vuelto a… Ya sabes.


 


—Estabas muy enamorado de ella, ¿verdad? —le cogí la mano.


 


—Mucho. Ni siquiera sé lo que pensaría de esto. Vaya, le resultaría muy
extraño, si hasta a mí me lo resulta—prosiguió.


 


Fue una de esas ocasiones en las que, más que de prostituta, hice de
psicóloga, que es un rol que también nos vemos abocadas a adoptar cuando viene
al caso.


 


—Pues entonces vayamos a tu ritmo, ¿vale? No es necesario que nos
precipitemos. Nosotras solemos ir más al grano, lo cual no significa que sea
necesario.


 


—Mucho mejor. De hecho, me sentiré más cómodo si vamos poco a poco.


 


—Oye, que tampoco es una cita, ¿eh? —le comenté en tono divertido con
ganas de sacarle unas risas.


 


—Ya, ya lo imagino. Y no será porque no seas una chica para quedar
contigo, ¿cómo te llamas?


 


—Mi nombre es Mia—le dije mirándole a los ojos y tratando de ganarme su
confianza.


 


—¿Y qué hace una chica como tú en un sitio como este, Mia? —me preguntó.


 


—Lo dices como si fuera un tugurio, no exageres—reí.


 


—Ya, pero tú me has comprendido, ¿o no? No te pega ser prostituta.


 


—Oye, no hemos venido aquí a hablar de mí, ¿no? ¿Qué te apetece?


 


Axel me estaba removiendo por dentro. Algo en los últimos tiempos me decía
que, por muy lujosa que fuera, yo no estaba hecha para esa vida. Por eso quería
cambiarla y por eso… Por eso estaba tan jodida a consecuencia del palo que nos
dio Alexei.


 


—Perdona si me meto donde no debo, ¿y si me bailas un poco antes? —me
pidió.


 


Axel era rubillo como yo, en su caso con los ojos claros, los cuales me
recordaron a los de Justin. Pese a los sobresaltos de los últimos días, no
podía evitar pensar que vaya faena la de encontrarme con mi ídolo en aquella
fiesta privada y no poder acercarme a presentarme.


 


De hecho, la mirada que cruzamos al llegar él no se me había vuelto a
olvidar, y fantaseaba con la idea de que él tampoco la olvidase.


 


A continuación, pensé que debía ser una total estúpida, ya que un chico
como él debía estar acostumbrado a que le mirasen así cientos de chicas a
diario, ¿qué me haría tan especial a sus ojos?


 


Apenas me di cuenta, tan absorta como estaba en mis propios sentimientos,
de que Axel continuaba esperando una respuesta por mi parte.


 


—Ay, perdona, claro que te bailo. Espera, que pongo algo de música,
¿tienes alguna preferencia?


 


—No, ninguna—murmuró.


 


—Pues entonces, deja que elija yo.


 


Sin más, me fui hacia el reproductor y me decanté por esa misma balada con
la que comenzó Justin su repertorio en casa de Alexei.


 


—Esa está pegando fuerte, ¿no es así? —me preguntó algo nervioso.


 


—Sí, tiene rollo—le comenté mientras comenzaba a moverme para él.


 


Tenía rollo la balada y tenía mucho rollo quien la cantaba. También, por
suerte, lo tenía Axel, que era un tipo de lo más enrollado.


 


Comencé a acariciar mi sexy vestido lencero por encima de su sedosa tela
mientras entrecerraba los ojos. Para mi sorpresa, según comenzaba a bailar, a
mis ojos acudían las imágenes de Justin entrando en el gran salón de Alexei.


 


Por un instante, pude sentir esa misma química que noté en el momento en
el que nuestras miradas se hicieron una. Por dios bendito, ¿qué debió pensar de
mí cuando me vio salir corriendo, pocos minutos después, despavorida? Pues
pensaría que estaba loca de remate o algo peor.


 


Quise desterrar ese pensamiento de mi mente y abrí los ojos, buscando los
de Axel, quien parecía más relajado con la música, quizás tratando de dar con
un resquicio por el que poder comenzar a colarse en una faena que deseaba y
que, aun así, dadas las circunstancias, no era fácil de abordar para él.


 


Conforme me fui acercando, y con aire felino, despegué el vestido de mi
cuerpo y, subiendo los brazos, me deshice de él. Axel respiró lentamente, como
digiriendo el acto, y entonces me di una vuelta para que pudiera deleitarse con
mi cuerpo, enmarcado dentro de aquel conjunto de satén negro que se lo ofrecía
en bandeja.


 


—Bellísima, estás sumamente bellísima—me decía mientras observaba cada
milímetro de mi piel y, repentinamente, cerraba los ojos como para quedarse con
un momento que le estaba resultando especial.


 


De entre todas las partes de mi anatomía, y aunque también le hicieron los
ojos chiribitas cuando me ladeé y le dejé ver parte de mi trasero, le fascinó
mi delantera, por lo que me dijeron sus ojos.


 


—Te gustará verlas más de cerca—le dije mientras liberaba a ambas de la
presión de un sujetador que ya no pintaba nada entre nosotros.


 


—Son preciosas, tan preciosas como tú—murmuró mientras resoplaba y, por un
instante, creí oírlo en boca de Justin.


 


Soy un poco mitómana y Justin me gustaba de siempre, aunque lo que me
estaba dejando realmente sorprendida era que creía verle o escucharle en
ciertas situaciones tan subidas de tono que me sugerían cosas… Cosas en las que
yo prefería no pensar, puesto que solo me faltaba quedarme colgada de un tío
que llevaba legiones de fans a sus espaldas y que podía elegir, de entre todas
ellas, una docena para cada noche, si es que eran de su gusto.


 


—Gracias, tú también tienes una sonrisa muy bonita—le dije y entonces él
hizo ademán de besarme. Parecía muy gentil y educado, olía… Dios, qué bien olía
y por unos momentos hasta estuve a punto de caer en la tentación, pensando
nuevamente en el cantante que me perseguía allá donde fuese.


 


—Lo siento, pero no beso en la boca—le indiqué.


 


—Soy yo quien lo siente. Vaya idiota que te debo parecer, lo lamento…


 


—No me pareces ningún idiota, simplemente lo decidí así. No hay nada de
malo en que lo intentases—le dije tomando conciencia de que necesitábamos algo
más de marcha y marcha le di.


 


Sin más, hice que se desnudara y también me quedé solamente con el traje
de Eva puesto, es decir, sin nada.


 


Él amasaba mis senos mientras yo, tumbada a horcajadas, buscaba que me
embistiese con su virilidad, esa que tenía a la vista. 


 


Axel se mostraba tan nervioso que a duras penas lograba entrar en mí, por
lo que eché mano a su miembro y entonces, con sus manos en las mías, empujé
hacia dentro haciendo que entrase en lo más íntimo de mi cuerpo.


 


Un intenso gemido salió de su boca en ese momento en el que entrecerró los
ojos mientras que yo le imité.


 


—Así se hace. Fóllame, Justin—le dije en ese momento sin ser consciente de
mi error.


 


—¿Me has llamado Justin? —me preguntó enarcando una ceja.


 


—Fóllame, por favor—le pedí tratando de que no le diese importancia al
nombre que acababa de salir de mis labios.


 


No, yo no podía permitirme ese tipo de errores. Tampoco el estar pensando
en un tío que ni me iba ni me venía. Ahora bien, si su recuerdo me llevaba a
evadirme en el sexo con otros, ¿qué había de malo en ello?


 


A partir de ese instante, el caballeroso Axel se volvió una fiera en la
cama. Todo hombre tiene su orgullo y él no iba a ser una excepción. Y cuanto
más entraba y salía de mí, más recordaba yo al ver los suyos esos otros ojos,
los ojos verdes de un Justin que probablemente ya no me recordaría, mientras
que yo seguía recordándole y hasta se me escapaba su nombre.
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A la mañana siguiente, todavía me moría de risa en el desayuno con
Krystal.


 


—Os juro que a veces una se sorprende. Yo no me había visto en otra en la
vida. Si a mí no me gustan los perros ni nada, y menos tan feo como ese y con dos
patas, vaya plan—reía a tutiplén.


 


—Pues no se te dio nada mal, ¿cuento contigo para ese tipo de servicios?
—le preguntó Angie.


 


—¿Y conmigo por qué? ¿A Mia no se lo preguntas?


 


—Es que tú eres un poco mayor que ella e imprimes más carácter para esas cosas.
A ese tipo de tíos les van algo más maduritas…


 


—La jodimos, qué suerte la mía. Serán cacho perros—murmuró ella.


 


—Eso es, justo. A Mia la veo más de Lolita, tenemos que caracterizarla,
pero tú… 


 


—¿Yo? Yo no puedo apartar de mi mente los ladridos que daba al irse, ¿qué
le pasaba? ¿Es que acaso tenía la rabia?


 


—No, no es eso. Es que no le diste una de sus galletas para perros, ¿por
qué no se la diste, mujer? Él lo había hecho todo bien, se merecía un premio.
Te enseñaré dónde están.


 


—¿Comen galletas para perros? ¿Esos tipos las comen? A mí se me está
revolviendo el estómago, te lo juro, Angie.


 


—Claro que las comen. Yo las compro a tutiplén, a lo grande, que salen más
baratas. Ya sabéis que echo cuentas para todo.


 


Teníamos que flipar con ella. Krystal no inventaba nada cuando decía que
su cara era de tonta total, de tonta del bote, aunque en realidad era más lista
que el hambre.


 


—Vivir para ver, yo lo flipo…


 


—Pues yo os digo que no hacemos tan mal equipo. Igual es una suerte total
que nos hayamos unido. Yo lo veo. Echaré cuentas y os haré una propuesta,
¿vale?


 


Ya nos la imaginábamos haciendo cuentas y todo. Fue entonces cuando
llamaron a la puerta y ella fue a abrir.


 


Interesada sería, pero ingenua lo era todavía más, de manera que abrió la
puerta sin mirar a la mirilla y sin nada.


 


—¿Estos son clientes vuestros? A mí me tenéis que avisar, ¿eh? Que esto de
que aparezcan por aquí con sus porras y encapuchados, y la pillen a una con
estos pelos no vale, ¿puedo participar en el numerito? —nos preguntó tan
campante.


 


—Tú, idiota—le dijo uno de ellos.


 


—¿Lo de idiota va por mí? Cuidadito que te achucho al perro, ¿eh? Que
todavía no hay aquí ninguno, pero en un rato habrá aquí de todo, menuda
colección tengo.


 


Los dos tipos se miraron entre sí, como si estuviera tarada, que ni hablar
les dejaba. 


 


Krystal me miraba a mí y yo hacía lo propio con ella. Esos no eran
clientes ni venían con ganas de sexo o igual sí, que eso nunca se sabe, pero
que no tenían cita.


 


—Sí, va por ti. Mira, te traemos un encarguito…


 


—¿Un encarguito? ¿Sois de Amazon? —les preguntó ella.


 


—Esta tía es tonta, ¡que te calles! —le chilló uno de ellos.


 


—Pues esa no es manera de entregar los paquetes, os voy a poner una reseña
negativa que os vais a cagar—les advirtió.


 


De no verse no creerse, porque ella seguía queriendo llevar la voz
cantante en tan complicada situación.


 


—No, no somos de Amazon. Nosotros traemos un encarguito directo de nuestro
jefe.


 


—¿Y quién es ese maleducado? Ya me podéis pasar su contacto que lo pienso
poner a caldo, ¿acaso es un cliente descontento? Porque de aquí nadie se va a
disgusto, si hace falta repetirle un servicio se le repite. Incluso a tres, que
ahora somos un equipo.


 


Menudo pitote se estaba ella montando en su cabeza. Angie,
definitivamente, tenía algún cable fundido y no era consciente de ello.


 


—¿Quieres perder los dientes? —le preguntó uno de ellos, con la porra
asomando (la de madera, entiéndase, que parecían militares).


 


—Uff, eso me huele a que le he dado un mordisquillo a uno en la punta de… Oye,
pues que tiquismiquis, le puede pasar a cualquiera. Eso no es para que me
quieran sacar los dientes, ¿eh?


 


Ambos tipos se miraban perplejos, dado que la situación era realmente
surrealista. Hasta la risa nos hubiera dado de no ser porque a esos los enviaba
a Alexei y la situación olía a peligro que apestaba.


 


—¡Ya está bien! Mira, si no quieres perder los dientes, ya le estás
diciendo a estas dos rameras que se larguen de tu piso, ¿o es que quieres
cabrear a nuestro jefe?


 


—Pero ¿ese tío quién es y qué tiene en contra de ellas dos? —les preguntó
ella.


 


—Es el mismo que las ha dejado en la puta calle y sin nada, ¿te vale como
referencia o te llevamos a dar un paseíto y que te lo cuente él mismo? —le
preguntaron dándole un tirón de pelos.


 


Qué jodida manía tenían todos con los tirones de pelos. Sin más, me fui
hacia ellos y uno sacó una pistola con la que me encañonó.


 


—Un paso más y tendrás que montar tu negocio en el puto infierno—me
advirtió.


 


—Menos pagaré en calefacción, calentitos vamos a estar seguros—le contesté
con Krystal haciéndome señales para que me callase.


 


—Y encima graciosa, ¿quieres camorra? No le toques más los cojones a
Alexei o lo lamentarás de por vida. Y el trabajar con esta desgraciada se
acabó, ¿estamos? —encañonó en ese momento a Angie.


 


—Sí, sí, estamos. Si yo me las apaño divinamente solas, lo que ocurre es
que son muy pesadas y me comieron el tarro, pero estas salen por la puerta
detrás de vosotros—contestó ella, muerta de miedo.


 


—Más te vale o vendremos a hacerte otra visita. Y te prometemos que
después serás tú quien tenga que visitar al dentista…


 


—No, no, que eso sale por un pico y me jode las cuentas del mes.
Tranquilos, que yo me encargo de todo. Estas se van ahora mismo adonde mis ojos
no las vean más—les aseguró.


 


Se nos acabó la idea de ser un equipo. Ni un vaso de agua más nos pudimos
tomar en su casa. en cinco minutos ya estábamos fuera, y no nos dio unas
cuantas patadas porque amenazamos con devolvérselas, que si no…
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Volvíamos a estar en la mismísima calle y la situación era francamente
desesperada.


 


Con la cantidad que habíamos ganado la noche anterior no sabríamos cuánto
tiempo podríamos subsistir, de manera que nos fuimos a un motel de mala muerte
en otra zona de la ciudad, mucho menos privilegiada. Era lo que llevábamos,
pues el pequeño préstamo que nos hizo Angie a alto interés lo invertimos en
ropa en el mismo momento en el que lo pillamos. Ahora bien, que se lo iba a
devolver Rita.


 


—No se alquilan habitaciones por horas—nos dijo una tipa con absoluto
desdén—. Y el pago se hace por adelantado.


 


—¿Es que acaso nos ha visto pinta de prostitutas? —se encaró con ella
Krystal.


 


Obvio que nadie podría deducirlo al vernos y que esa perla se la soltaría
a todo el que llegase, pero dadas las circunstancias, escocía.


 


—Más bien tenéis pinta de pijas. No sé qué haréis en este barrio y eso me
escama. Tampoco me importa un rábano. Eso sí, una sola tontería y os doy
boleto.


 


Así daba gusto llegar a sitios así. A todos nos gusta que nos traten con
cariño y amor, y habíamos dado con una verdadera experta.


 


De la habitación mejor no hablar. Al menos, eso sí, no estaba sucia, pero
los muebles bien habrían servido para rodar un documental de época. Y las
vistas a un piso tapiado en la acera de enfrente eran la monda, pero…


 


Esa misma tarde estábamos buscando trabajo, porque el plan lo teníamos
peor que chungo. Fue a Krystal a quien se le ocurrió al ver aquel cartel en un
local de dance pool.


 


—Yo paso, hace mucho que no practico—le recordé.


 


—No se nos daba mal, no seas tonta—insistió ella porque fuimos a clase
juntas en nuestra época de modelos.


 


—Es que no me apetece bailar todas las noches delante de un montón de
salidos, que no…


 


—Pues tú me dirás qué hacemos. Ahora ya sabemos por qué nuestros teléfonos
parecen estar apagados o fuera de cobertura, que no nos llaman ni para
ofrecernos mejorar el contrato de la luz, guapita. Alexei tiene amenazado a
todo nuestro círculo, esto pinta fatal.


 


—Joder con el mafioso. Pues nada, tendremos que intentarlo, qué le vamos a
hacer.


 


Preguntamos por el jefe a una chica que barría con desgana en aquel antro
de perdición, porque no era precisamente un local con glamur, sino un verdadero
antro.


 


—Preguntadle a Tom, él es el dueño—nos indicó.


 


Más que de dueño tenía pinta de recién condenado a varios años de cárcel
por todo lo que a uno se le pueda ocurrir, además de que el flequillo se le
podía escurrir de la grasa que tenía en él, así que era lo que viene llamándose
todo un galán.


 


—Solo tengo curro para una, y tú eres mayor—le indicó a Krystal sin dejar
de mascar chicle de una forma que exasperaría hasta a un muerto.


 


—¿Me estás llamando vieja? —lo flipó ella.


 


—Para esto sí, mis clientes quieren ver carne fresca, ¿cómo tienes el
culo? —me preguntó a mí con pinta de querer pellizcármelo.


 


Yo también le miré a él con pinta de querer hacerle algo, pero menos
cariñoso. De buena gana le hubiera asesinado allí mismo.


 


—Está bien, me gustan con carácter. Y a los salidos de mis clientes
también. Entras en el turno de las nueve y sales… Sales cuando a mí me dé la
gana. Cien pavos la noche, ¿ok? —me ofreció.


 


Por cien pavos, antes, ni Krystal ni yo habríamos abierto el armario para
pensar qué nos poníamos en una noche así. No obstante, estando como estábamos,
no tendría más remedio que aceptar sus condiciones.


 


—Está bien, joder—le solté.


 


—No, joder, si no quieres, no jodas. Eso sí, en la barra estarás en tetas
y tanga, ¿te queda claro?


 


—¿Enseñar las tetas y el culo por cien pavos? ¿Es una broma?


 


—La broma es que hayas logrado trabajo sin que pida referencias tuyas,
¿quieres que lo haga? A veces se lleva uno sorpresas.


 


Mejor que no le preguntase a nadie, no fuera que me retirase la oferta.
Para mí que medio Nueva York estaba ya alertado por Alexei, así que acepté sin
volver a abrir la boca.


 


Empezaba esa misma noche y, como bien le dije a Krystal, había perdido
toda la práctica.


 


Sin más, me fui para la barra y comencé a practicar un poco. El sitio daba
miedo verlo, ¿habíamos caído en desgracia? Pues yo diría que sí, porque peor
suerte ya sería difícil.


 


—Muy bien, no se te da mal—comprobó Tom, mientras seguía mascando chicle,
al mismo tiempo que yo me deslizaba por la barra.


 


—Sí, por lo que veo al menos no me partiré la crisma, porque ni para
seguro médico tengo—le aclaré.


 


—Pues mejor, así tendrás cuidadito. Y recuerda que bailas…


 


—En tetas y tanga, si no quieres que se me revuelva más el estómago y no
pueda venir a bailar esta noche, ni me lo recuerdes, por favor.


 


Era una pesadilla. Cada vez veía más lejos mi sueño de contar con un
taller de alta costura. Yo, que tenía mil y un modelitos en mi cabeza para
vestir a chicas y mujeres adineradas, me veía bailando en aquella cuadra
maloliente por una miseria al día, explotada por un verdadero déspota.


 


Llegué al motel y me di una ducha. Krystal me vio llorar antes de salir y
se le partió el alma, más todavía porque ella no podía ayudarme.


 


—No vayas, chiquitina, ya saldremos de esta—me agarró de la mano.


 


—Sí, tenemos unas perspectivas cojonudas. A este paso, no comemos. Deja
que vaya, no tenemos otro remedio.


 


Había una distancia del motel al tugurio, la misma que recorrí andando y
pensando para mis adentros que maldito el día que entramos en relaciones con
Alexei, el mafioso que nos había desgraciado la vida.
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Los miré a todos y las náuseas fueron pocas…


 


De no haber sido porque yo tomaba todas las precauciones habidas y por
haber cuando me acostaba con mis clientes, que un poco más y los mando a que se
la plastifiquen antes de ponerme el dedo encima, habría pensado que estaba
embarazada.


 


Ya hubiera sido la hecatombe, si bien yo sabía de sobra que era totalmente
imposible. Pese a ello, las náuseas que me daba bailar con ese percal por
delante eran horribles.


 


—Ni los mires, la primera noche es la más dura. Luego, ya se te va
acostumbrando el cuerpo—me dijo una compañera que debía tener mi edad más o
menos y que se veía muy linda.


 


—Gracias…


 


—¿Nunca has hecho algo así? —se interesó.


 


—He hecho otras cositas, pero no es lo mismo.


 


Para mí no lo era. Yo había sido prostituta, pero de alto standing y, como
ya he mencionado en alguna ocasión, escogía a mis clientes. Sin embargo, allí
no podía escoger y todos me parecían unos verdaderos babosos que me deseaban
con la mirada mientras mis tetas campaban a sus anchas y me silbaban de una
forma atronadora, ya incluso antes de llegar a la barra.


 


Estuve a punto de salir corriendo. Bien sabe Dios que, si mi situación no
hubiera sido tan lamentable, lo habría hecho sin dilación.


 


—Me llamo Sarah y te entiendo. Yo las primeras noches lo pasé fatal, ahora
tengo un truco—prosiguió ella—, ¿tú cómo te llamas?


 


—Yo soy Mia—le contesté queriendo saber ese truco por encima de ninguna
otra cosa en el mundo, porque si algo necesitaba era algo que amortiguara la
sensación de asco que estaba sintiendo.


 


Lo que la chica me vino a contestar en ese momento ya me sonaba, ¿cómo no
se me habría ocurrido antes?


 


—Lo que tienes que hacer, Mia, es aislarte por completo. Yo lo hago, se
puede. Cuando me subo a la barra, no veo a ninguno de esos becerros que tengo
delante y ni siquiera los oigo. Yo pienso en Roberto, el chico que me gusta, y
santas pascuas—me sonrió—, ¿a ti no te gusta ningún chico?


 


—¿A mí? Bueno, quizás sí que me guste un chico—le respondí pensando en
Justin y en lo mucho que me hubiera gustado poder conocerlo en persona. De
ilusiones también se vive.


 


—Muy bien, ¿y es tu novio?


 


—No, no. A mí me gusta Justin, el de las baladas, ¿lo conoces?


 


—¡Nos ha jodido! ¿Y a quién no? Tengo una hermana que, cada vez que lo ve
cantar, se pone a chillar que quiere que le haga un hijo—me contó riendo y me
contagió su risa.


 


—Pues a mí el reloj biológico todavía no me ha sonado, pero en su momento
también me dejaría hacer uno por él…


 


—Ella dice que se dejaría hacer una media docena—rio de nuevo.


 


Era muy simpática y me ayudó mucho cuando llegó el momento de comenzar el
numerito, puesto que la miré y me tomó de la mano.


 


—Hazme caso, no los mires. Lo mejor es que aquí no se nos acercan a
meternos billetitos en el tanga. Yo prefiero renunciar a esas propinas con tal
de que no me toquen.


 


—Y yo, es que no lo podría resistir, la verdad.


 


—Pues venga, entonces piensa que tenemos suerte, ¿ok?


 


Quien no se consuela es porque no quiere, y aquella chica me ayudó
cantidad a la hora de llegar a la barra y comenzar a hacer esas acrobacias que,
ciertamente, no se me daban mal, igual que a ella.


 


El ambiente estaba más que viciado, aunque con Sarah me concentré. Había
un par de barras y hasta improvisamos un bailecito que parecía que estaba
ensayado, cuando lo cierto era que acababa de conocer a esa chica que estaba
dispuesta a echarme una manita.


 


No fue fácil, no fue nada fácil cuando todos esos ojos, sedientos de
carne, parecían desearme de ese modo tan asqueroso mientras por sus bocas de
babosos salían perlas que prefiero no reproducir.


 


Sarah me pedía que mantuviera el contacto visual con ella durante los
primeros minutos, con la intención de que pudiese abstraerme y no echar la pota
allí mismo. Mis ganas de salir corriendo no hacían más que crecer y crecer, si
bien me las aguantaba porque no era plan de llegar al motel sin un pavo, ¿qué
sería entonces de nosotras?


 


En un momento dado, me miró y me lo dijo alto y claro.


 


—Piensa en él, Mia, solo en él—me aconsejó, mientras sus ojos parecían
quedarse en blanco pensando en su chico.


 


Durante ese último año yo no había echado en falta tener una pareja, y
menos ejerciendo la profesión que yo ejercía, que me resultaba bastante
incompatible con ello. Sin embargo, de pronto me sentí muy sola y pensé que un
poco de calor humano me vendría sensacional. Nada tiene que ver el simple sexo
con hacer el amor, y ese hacía bastante tiempo que yo no lo practicaba.


 


Sentía la frialdad de la barra y, de golpe y porrazo, tuve la sensación de
que mi vida también estaba un tanto fría y vacía, que nada de eso estuvo jamás
en mis planes y que deseaba contar con una vida más mundana y menos
extravagante.


 


A lo que me quiero referir es a que, esa aciaga noche, y en la penumbra de
aquel antro, eché de menos amar a alguien y ser amada. Y como soñar no cuesta,
a ese alguien le puse la cara de Justin.
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Tom se me acercó a última hora. Hasta ese momento no salió ni una palabra
de su boca, y eso que habíamos hecho varios pases.


 


Si soy sincera, lo preferí así, porque no soportaba el aliento de ese tío
ni la forma en la que mascaba chicle sin parar como una auténtico desquiciado,
de manera que supuso para mí un alivio.


 


—No lo has hecho mal, lo único es que podrías ponerle un poco más de
empeño—masculló mientras me ponía el dinero en la mano con desgana.


 


—¿Más empeño? Tengo rozaduras de tanto entrar en contacto con la barra,
¿qué es lo que quieres? —le pregunté como una furia porque no lo entendía.


 


—Que le bailes el agua a esos tíos, que le rías las gracias. A mí también
me lo pide todas las noches y va a ser que no—me contestó Sarah, mientras le
quitaba también su dinero de la mano, en un acto reflejo y rápido para perderlo
de vista.


 


—Ah no, por ahí no paso, te lo garantizo. Si quieres que siga viniendo,
vengo, y si no, pues me echas, pero no me pidas que interactúe con ellos porque
hasta entonces no vas a saber lo que es una buena vomitera—le aseguré.


 


—¡Bueno ya está bien! ¡Menos remilgos! —nos dijo con el dichoso chicle en
la puñetera boca—. ¡Aire, señoritingas! Cualquier día cierro esto y os quedáis
sin nada que llevaros a la boca.


 


Lo de “nada que llevaros a la boca” lo dijo con verdadera maldad, lo
prometo. La ironía que salía de la suya era mucha y ya sabía yo a lo que se
refería.


 


A mí ese tío no me amargaría la existencia. Me lo había prometido y así lo
haría. Guardé mi dinero y, sin ni siquiera despedirme de él, salí andando.


 


—Buen culo, sí señor—farfulló, y eso que, por suerte, yo ya lo tenía
metido en mis pantalones, después de toda una noche exhibiéndolo.


 


—¡Que te den, tío! —me volví con el dedo corazón en alto, aunque hay
primates como aquel a quienes un gesto de ese tipo les pone. Y para mi
desgracia, así fue, porque lo noté en su mirada.


 


En ese justo instante en el que valoré la posibilidad de despedirme para
siempre y que le dieran bien dado, con mucho juicio Sarah tiró de mí y
enseguida estuvimos en la calle.


 


—Es un asqueroso, ni puñetero caso le hagas. Si te hace mucha falta la
pasta, haz como si tuvieras tapones en los oídos porque eso mismo hago yo—me aconsejó
nuevamente—. Oye, ¿tú tienes coche?


 


—No, tenía, pero ya no tengo—le contesté con pena.


 


—¿Y vives lejos?


 


—En un motel de mala muerte que no está demasiado lejos, es en aquella
dirección.


 


—Vale, ya sé cuál es, ¿piensas ir andando? Me temo que yo tampoco tengo
coche—se encogió de hombros.


 


—Qué remedio. No veo por aquí a ningún príncipe azul en corcel dispuesto a
llevarnos—me encogí de hombros también.


 


—Pues no. Comienzo a pensar que esos nunca están cuando se los
necesita—rio ella.


 


—Venga, vamos—la alenté, cogiéndola del brazo.


 


En mi mente valoré la posibilidad de pillar un taxi. El problema estaba en
que Krystal y yo necesitábamos hasta el último de los dólares que yo llevaba en
el puñetero bolso, de manera que no tuve más opción que la de salir andando.


 


El trayecto que hice acompañada por ella no lo llevé mal. Lo jodido fue
cuando llegamos a su bloque de apartamentos, uno bastante modesto y viejo, muy
desvencijado, y me tocó el turno de continuar sola.


 


—Ten mucho cuidado porque este barrio no es el mejor de Nueva York, aunque
eso ya lo habrás notado, bonita—me dio un beso en la mejilla, parecía muy
cariñosa.


 


Yo no era especialmente miedosa y eso me ayudaría. De todos modos, era
verdad que el barrio de bueno no tenía nada y que sus calles resultaban un
tanto peligrosas.


 


Nunca me había visto en una situación tan precaria. Cuando comienzas a
sentir tanta inquietud y todo por no poder pillar ni un maldito taxi, entiendes
que tu vida ha cambiado, que ha girado ciento ochenta grados, y que debes hacer
algo para volver a una mediana normalidad.


 


Pensaba en ello cuando aquellos dos tipos me salieron al paso. Para mí que
me habían seguido durante los últimos metros y, de pronto, se echaron sobre mí.


 


Me sentí morir pensando que fueran unos violadores. Tanto es así que, con
los ojos cerrados por el pánico, les entregué mi bolso.


 


—Llevo cien pavos, es todo lo que tengo. Por favor os lo pido, no me
hagáis nada…


 


—No es dinero lo que queremos, imbécil—los escuché decir y el tono de voz
del que había hablado me sonaba. Y lo hacía porque ya estuvieron en casa de
Angie.


 


—¿Vosotros otra vez? Mierda, ¿qué es lo que quiere Alexei de mí? Angie nos
echó de su casa, solo me estoy ganando la vida—les dije entrando en pánico por
la posibilidad de que fueran a secuestrarme o algo peor.


 


—No vas a trabajar en esta ciudad, ¿te enteras? No mientras Alexei se
acuerde de lo que le hiciste, y ya te advertimos de que tiene mucha memoria. A
nuestro jefe no se le ridiculiza, vas a pagar por todo lo que has hecho.


 


—¡Vale, vale! ¡No trabajaré! ¡Me iré si hace falta! —les dije mientras uno
de ellos me tenía cogida por las muñecas y el otro me amenazaba con una
pistola.


 


Sentí que el final había llegado, porque igual era una simple amenaza o
igual el ruso les había enviado para aniquilarme. Fue justo entonces cuando
aquella moto pasó a nuestro lado y el motorista le dio una patada al que
portaba la pistola, que fue a caer justo sobre su compañero quien, en ese
instante, por puro acto reflejo, me soltó.


 


—¡Súbete! ¡Corre! —me indicó el motorista sin abrir siquiera la visera de
su casco, y yo no lo dudé.
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No fue hasta varias calles después cuando paró, justo en la de mi motel,
algo verdaderamente llamativo.


 


Yo iba cogida a su torso, sin conocer la identidad de mi salvador, que en
todo momento se aseguró de que no nos estuvieran siguiendo.


 


—Yo… yo…—a mí no me salían las palabras del cuerpo y entonces fue cuando
se quitó el casco y vi los verdes ojos de Justin, que relucían entre su
alborotado pelo.


 


—¿Estás bien? —me preguntó dándome un abrazo de consuelo.


 


—Creo que sí, creo que sí—le contesté mientras miraba mi cuerpo como si
existiera la posibilidad de que me faltase algún miembro o algo así.


 


—Genial—siguió abrazándome.


 


¿De qué iba aquello? ¿Estaba soñando? Mi ídolo había salido de la nada
para rescatarme en moto. Era Justin, ese chico por el que más de una habría
dado un miembro de su cuerpo, y estaba allí, frente a mí, erigiéndose como mi
salvador y dándome un sincero abrazo.


 


—Tú eres Justin—murmuré.


 


—Y tú eres Mia—me respondió él, dejándome sin habla.


 


—Tú, ¿tú me conoces? —le pregunté asombrada.


 


—Va a ser que sí. Y no pongas esa cara, también tú me conoces a mí y yo no
me sorprendo—bromeó.


 


—¿Y quién no te conoce a ti? Eres el cantante del momento. Oye, esto
quiero disfrutarlo porque no soy tonta y sé que no es real—le comenté sin poder
dejar de mirar sus hipnotizantes ojos.


 


—¿Cómo que no es real? No te entiendo…


 


—Pues que sé que estoy soñando y que en cualquier momento me despertaré y
me llevaré el gran chasco. Pero una cosa te digo, mientras quiero disfrutarlo y
voy a hacerlo—abrí la boca como si tuviera que coger aire tras semejante
sorpresa.


 


—No, no estás soñando, bonita. Llevo buscándote desde que saliste de casa
de Alexei. Me sorprendió mucho la forma en la que lo hiciste y quise indagar.
No te preocupes, lo sé todo.


 


Un escalofrío me recorrió en ese instante. No era eso lo que yo quería
vivir. Era un momento de cuento y de pronto caía en que él sabía que yo era una
prostituta al servicio de un mafioso. No, poco aparecían ese tipo de cosas en
los cuentos.


 


Muy apurada, y con las orejas gachas, apenas pude enfrentarme a la
realidad con un murmullo.


 


—¿Y qué es lo que sabes?


 


—Pues que eres la exnovia de Alexei y que te está jodiendo la vida para
que no puedas trabajar si no estás con él, eso es lo que sé—me soltó y lo que
yo solté fue un suspiro porque él no sabía la verdad.


 


—¡Caray! Pues sí que estás bien informado—disimulé porque fui incapaz de
sacarle de su error—. ¿Por qué? —le pregunté porque no podía entender su
repentino interés por mí.


 


—¿Por qué? Porque yo te miré y tú me miraste. Y desde entonces no he
dejado de pensar en esa mirada—me contestó contundente.


 


—Pero eso no puede ser—murmuré complacida, soltando una risilla nerviosa.


 


—¿Y eso quién lo dice? Mira, hazme un favor. Sube a por tu amiga, os venís
conmigo—me pidió.


 


—¿Nos vamos contigo? ¿Dónde nos vamos contigo?


 


—Os venías a mi hotel. Venga, no te hagas de rogar. Esos tipos no se han
salido con la suya y quizás os quieran hacer otra visita. Yo cuento con un
equipo de seguridad. Nos marchamos ya—me indicó.


 


Todo me resultaba increíble, y más a Krystal, quien me esperaba despierta
cuando llegué a la habitación.


 


—Cariño, ¿se puede saber por qué has tardado tanto? Es tardísimo, estaba a
punto de salir a buscarte.


 


—Porque el baboso de Tom me ha explotado. Y eso que, al final, me han
traído en moto—le guiñé el ojo.


 


—¿Un cliente? Oye, ¿qué es lo que me estoy perdiendo?


 


—No, un cliente no. Me ha traído Justin, él me ha salvado de los hombres
de Alexei.


 


—¿Salvado? ¿Te han hecho algo? ¿Qué mierda querían? Dios mío, ¿estás bien?


 


—Estoy perfectamente y solo querían asustarme para que no trabaje, se ve
que a Alexei no le entusiasma que me gane la vida, pero ¿tú me has escuchado?
¡¡¡Que me ha traído Justin!!!


 


—¿Justin has dicho? ¿El roquero? No había ni prestado atención a esa
parte, ¿cómo puede ser?


 


—Yo no entiendo nada, pero está abajo en una moto e insiste en que
estaremos más seguras en su hotel, con su equipo de seguridad. Así que coge tus
cosas, ¡¡nos vamos!!


 


—¿Nos vamos? ¿Nos vamos al hotel de Justin? A ver, échame el aliento.


 


—¿Crees que vengo borracha?


 


—Un poco, que me lo eches—insistió causando mi risa.


 


—Que no, que todo va bien, y algo me dice que, a partir de ahora, irá
mejor.


 


Bajamos y ella se echó las manos a la cabeza cuando lo vio allí, apostado
en su moto, esperándonos, con un taxi detrás, presto para que nos llevase.


 


—Mira, Krystal, él es Justin.


 


—Justin, no sé qué decir. Esto es todo muy raro—le dijo ella a modo de
saludo.


 


—Pues ve pensándolo en el taxi, ¡vámonos! —le contestó él junto con una
sonrisa, que extendió también para mí.


 


El taxi le siguió y llegamos hasta el mismísimo hotel Plaza, en el que
estaba alojado. Pronto todo estuvo solucionado, puesto que reubicó a su
personal y nos dejó libre una de las habitaciones de la planta completa que
tenía reservada para su actuación allí.


 


—Todo listo, os acompañaré—nos dijo.


 


—Yo sigo sin entender por qué haces todo esto—le comenté mientras él me
indicaba, entre bromas, que fue por mi mirada. Lo hacía con gestos. No solo
contaba con un físico prodigioso, sino también con una simpatía arrolladora.


 


Justin dejó que Krystal entrara en la habitación, bostezando como iba, y
cuando fui a hacerlo yo, tiró de mi brazo.


 


—¿Tú no te tomas algo conmigo?


 


Fueron unas cuantas palabras, pero me sonaron tan, tan sugerentes… Yo
moría por tomarme algo con él y porque me aclarara si eso que me había dicho
antes, lo de que no podía dejar de pensar en mí, era cierto.
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Nos tomamos esa copa, porque yo lo que necesitaba era una copa, en su
habitación.


 


Dicho así, su ofrecimiento podría sonar hasta descarado, pero si partimos
de la base de que lo suyo no era una habitación, sino una increíble suite con
varias dependencias, ya la cosa cambia, puesto que estábamos en el salón.


 


—Me gusta este hotel desde pequeñillo. Ya sabes, la peli “Solo en casa”
tuvo la culpa—me dijo, rompiendo totalmente el hielo—. ¿Tú qué bebes?


 


—Pues no sé, ¿qué tienes?


 


—Tengo todo lo que quieras. Y si no lo tengo, lo hago traer de
inmediato—me contestó contundente.


 


Parecía un hombre seguro de sí mismo, mucho. Cualquiera puede pensar que
como correspondía a una estrella. No, no siempre es cierto. Hay estrellas
neuróticas y miedosas, y otras que no saben ni dónde están de pie.


 


Justin no había nacido rico. Él lo hizo en el seno de una familia normal,
yo lo sabía porque conocía todos los detalles de su biografía, y también sabía
que luchó por su sueño hasta lograrlo, hasta que el mundo de la música cayó
rendido a los encantos de aquel moreno que me dedicaba la más profunda de las
miradas.


 


—Pues ponme… No lo sé, si es que apenas me salen las palabras. Has logrado
confundirme mucho, esa es la verdad.


 


—¿Confundirte? No es eso lo que pretendo, preciosa. solo quiero que te
sientas bien y que ese tipo se olvide de ti. Si hubiera sabido antes quién era,
jamás habría ido a su casa. Ha sido una cagada por parte de mi representante.
Bueno, en realidad, he de disculparle porque siempre es muy diligente, pero
ahora se acaba de enamorar y se le ha ido el santo al cielo—me sonrió de esa
forma tan intensa.


 


—¿Y ya? ¿No le das mayor importancia?


 


—Todos tenemos derecho a equivocarnos. Yo también hago tonterías cuando me
enamoro. No puedo tener una doble vara de medir, una para mí y otra para los
demás.


 


—¿Tú haces tonterías cuando te enamoras? —le pregunté nerviosa.


 


—Sí, ¿no lo has visto esta noche? 


 


—De verdad que no sé qué decir. Tú no puedes estar enamorado de mí, no me
conoces de nada…


 


—¿Y qué? No hace falta hablar con nadie para enamorarte. A veces ocurre
con una simple mirada de esas que te dejan sin aliento y que hacen que, cuando
estés cantando, solo puedas pensar en esa chica que también se te ha quedado
mirando y a la que se acababa de llevar un tipo que no le pega para nada… Yo sí
que le habría pegado a él, y más cuando supe que estuvo a punto de hacerte
daño. Lo supe por tu forma de salir de su dormitorio y también por cómo
chillaba él después. Le jodiste y eso me gustó, ¿te va bien ginebra? —me
preguntó como si tal cosa.


 


—Me va perfecta.


 


—Pues entonces te preparé un delicioso gin tonic—me ofreció.


 


Mientras lo hacía, no dejaba de mirarme con los ojos más seductores que yo
me hubiese encontrado jamás. Nada de lo que me estaba pasando parecía tener
ningún sentido, ¿cómo podría Justin haberse enamorado de mí? ¿Me estaba
vacilando? ¿Utilizaba esa táctica con todas las chicas para acostarse con
ellas?


 


Eso carecía de sentido, puesto que no le hacía falta. Con un solo
chasquido de dedos podía tener en su cama a cualquiera de sus fans, ¿por qué
tendría que llevar las cosas tan lejos? ¿Y por qué se habría interesado tanto
por mí?


 


Él se sirvió un whisky y me acercó el gin tonic, A continuación, se
me quedó mirando.


 


—Sé que todo esto te parece de locos, Mia. Mi prioridad, en cualquier
caso, es la de ponerte a salvo junto con tu amiga. No me fue fácil dar contigo,
pero cuando me dijeron que estabas en ese motel… Puse a varias personas a
trabajar al mismo tiempo y les dije que me pasaran la información en cuanto la
tuvieran, fuera la hora que fuese. Esta noche he dado un concierto y, al llegar
aquí, tenía un mensaje: te habían encontrado. Por eso no he dudado en pillar la
moto y…


 


—Eso no lo entiendo. Tú no vives aquí, ¿cómo es que tenías una moto? Sé
que eres motero, que te apasionan las motos aparte de los coches, pero…


 


—Siempre pido tener una moto a mi disposición en la ciudad en la que
canto. Llámalo una manía o una excentricidad, aunque me considero un tipo muy
sencillo. Nunca he dejado que la fama se me subiera a la cabeza—. ¿Y tú? ¿Qué
hay de ti? —me preguntó.


 


Yo no sabía por dónde empezar. La vida de Justin era todo glamur, luces y
aplausos, pero la mía podía dejar mucho que desear a sus ojos. Yo también había
vivido (sin llegar a ser rica), una vida muy acomodada gracias a la
prostitución, aunque eso no era lo que deseaba contarle al hombre que tenía
delante.


 


—¿Yo? Pues yo soy fan tuya de siempre. No me he perdido ni uno de tus
conciertos cada vez que has venido a Nueva York. Salvo el de esta noche, que ni
me había enterado.


 


—Es lógico, se trataba de un evento privado igual que el de Alexei.


 


—Ya—le comenté tragando saliva porque era escuchar su nombre y ponérseme
los pelos de punta.


 


—No te voy a mentir, Mia. Alexei tiene mucho poder y ha comprado a algunos
agentes de policía, por eso no es fácil que le metan mano en relación con lo
que te está haciendo. No obstante, le voy a plantar cara y le ganaré la
partida. Estoy seguro.


 


—No, no. Yo no quiero que te metas en movidas con ese tío, es un mafioso.
Me da mucho miedo.


 


—Pues a mí no me da ninguno. Si te tengo a mi lado y sé que no puede
hacerte daño, no me da ninguno.


 


—Justin, ¿tú estás burlándote de mí? —le pregunté.


 


Por toda respuesta recibí un beso… Un beso cálido, lleno de sentimiento e
interminable que supuso el colofón a los que estaban siendo los días más locos
de mi vida.


 


—¿Te he respondido? ¿O acaso he de darte otro para que entiendas que me
gustas, Mia? Me gustas, me gustas mucho, y te deseo tanto…
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No creo que haya reglas ciertas para determinadas cosas.


 


Algunas personas piensan que es totalmente contraproducente tener sexo en
una primera cita. Yo no digo ni que sí ni que no. Simplemente digo que las
circunstancias pueden ser muy diversas y que nada tiene que ver una
circunstancia con otra.


 


Cuando Justin me dio ese beso, yo no pude evitar el no responderle con
palabras, sino hacerlo con otro. Tras él, permanecimos en aquel sofá, ya con
las copas sobre la mesa, besándonos durante largo tiempo.


 


Me perdí en esos besos. Yo también me estaba enamorando de él. También
quisiera hacer referencia a que existen opiniones para todo en relación con los
tiempos para enamorarse.


 


Para mí, cuando la química es excepcional todo cambia. Y todo había
cambiado en el instante en el que la mirada de Justin y la mía se cruzaron.


 


No en vano, a mí no se me había olvidado esa mirada en ningún momento
durante aquellos días en los que, a la hora de enfrentarme a ciertas
situaciones, era su cara la que veía.


 


Lo que yo no podía sospechar, lo que jamás se me habría pasado por la
cabeza, era que, a ese genio de la canción, a ese dios del escenario que
cantaba con un sentimiento y bailaba con una sensualidad que dejaba mella en
todas y cada una de sus seguidoras, le estuviera sucediendo lo mismo conmigo. Y
que, mientras que Alexei nos estaba acorralando a Krystal y a mí como si él
fuera el gato y nosotras el ratón, Justin no parase hasta encontrarnos.


 


La forma en la que nos estábamos besando provocaba que ardiera. Hacía un
tiempo que no me enamoraba y me entregaba a alguien en cuerpo y alma como lo
haría esa noche. Porque mi cuerpo se lo había dado a muchos a cambio de dinero,
pero mi alma… Mi alma permanecía intacta para ser entregada a quien se lo
mereciese.


 


Justin me interrogaba con la mirada. Yo era consciente de que se trataba
de uno de esos hombres que, al contrario que Alexei (quien ni siquiera se
merecía ser llamado hombre), no trataría de cruzar ningún límite que pudiera
hacerme daño.


 


Muy al contrario, Justin me miraba con la misma pasión que respeto, si
bien fue una sensual mordida de labio inferior por mi parte la que dio el
pistoletazo de salida a una tórrida noche de sexo… Una noche a la que ya le
quedaban pocas horas, pues en un rato amanecería, pero las suficientes para que
nos entregáramos el uno al otro con la luna como testigo.


 


Recuerdo como si lo estuviera viviendo ahora mismo la forma en la que yo
levanté mis brazos para que él pudiera quitarme la camiseta. Agarrándome por
ellos, comenzó a besarlos, para terminar por explorar, milímetro a milímetro,
mi cuello.


 


—Tan sensual como el de un cisne—murmuró.


 


Justin contaba con una sensibilidad especial, dado que no solo era
cantante, sino cantautor. Él componía la mayoría de sus letras, las cuales eran
verdaderos cantos al más romántico de los amores. También las tenía de desamor,
y a ellas les ponía tanto sentimiento que, a menudo, quienes las escuchábamos
no podíamos evitar acabar con la lagrimita fuera del ojo mientras las
desgarradas letras salían de su garganta.


 


Fue justamente la balada que cantó aquella noche en la fiesta para abrir
boca, la que salió de sus labios mientras Alexei trataba de abusar de mí, la
que susurré en esos instantes.


 


—¿Te gusta esa? —me preguntó mientras no dejaba de besarme y, en cuanto yo
asentí, comenzó a cantármela, aludiendo a esos amores imborrables y especiales
que brillan para siempre en nuestros corazones cuales estrellas del firmamento.


 


Una a una, las palabras iban saliendo de su boca mientras continuaba con
mis brazos estirados y mi corazón latiendo fuerte, muy fuerte, para él. Comenzó
a acariciarme las muñecas, como si me conociera… Lo digo porque para mí son una
zona erógena como pocas. Si alguien me acaricia las muñecas en determinadas
circunstancias, ya me tiene… Pero si encima quien me las acaricia es el dueño
de esos ojazos verdes que me miraban con sumo deseo, entonces poco más hay que
añadir al respecto, a excepción del hecho de que yo ya era suya.


 


Caricia a caricia, me fue llevando a la cama en sus brazos. Puede parecer
broma siendo yo como era una profesional del sexo, pero la verdad es que me
temblaba hasta el dedo meñique del pie.


 


Una sabe cuándo la lubricación te indica que estás totalmente excitada, y
a mí no solo me lo indicaba esa densa lubricación que iba recorriendo las
partes más íntimas de mi anatomía, sino también esa forma en la que mi piel se
erizaba ante las caricias de esas yemas de sus dedos que, incansables, no
dejaban de mimarme.


 


Me sentí como una cría en sus brazos. No voy a decir que Justin me
impusiera en el sexo porque eso no habría tenido ningún sentido. Yo en la cama
me las sabía todas, por razones obvias. Y, sin embargo, no tenía ningunas ganas
de atraparle con mis sutiles maneras, sino más bien de dejarme llevar por todo
aquello con lo que él quisiera obsequiarme.


 


Por primera vez en mucho tiempo, noté esas ganas de sentirme amada y ni
siquiera quise entrar a valorar si era posible que Justin sintiera lo que decía
sentir o si solo lo decía para acostarse conmigo.


 


Si algo había aprendido yo durante mi etapa como prostituta es que hay más
tipos de hombres que orejas y que todos ellos, más tarde o más temprano, se dan
a conocer, por lo que resulta absurdo tratar de analizarlos de antemano.


 


Fuera como fuese, yo deseaba esa sesión de cama con Justin. Quién me lo
iba a decir.


 


—Nunca lo hubiera imaginado, nunca cuando te escuché cantar en tus
conciertos—murmuré y entonces él paró de besarme.


 


—Y yo sin verte. Te habría subido al escenario con gusto y les habría
dicho a todos que me acababa de enamorar.


 


—No lo habrías hecho, sabes que eso no te conviene. Tus fans podrían
defraudarse.


 


—Sería su problema. Tengo muy claro que el amor no es algo que, cuando
surge, deba ni pueda esconderse. El amor se desborda, se desparrama… El amor
eres tú—canturreó en última instancia.


 


—Mira que si yo te inspirara para una canción—reí.


 


—¿Y lo dudas? Es que ya lo has hecho.


 


Le miré pensando que sería una broma y entonces comenzó a cantar unas
letras inéditas que, según él, acababa de componer. Todavía le faltaba alguna
estrofa y hacía alusión a un encuentro casual. 


 


—No, no puede ser—me tapé la boca de la emoción.


 


—Tengo que incluirle rasgos tuyos. Se titulará “Y entonces te conocí”.


 


—¿Y por qué entonces?


 


—Porque yo estoy en un momento crítico de mi vida, por eso. Digamos que en
uno de esos momentos…


 


—¿Te hicieron daño? Quizás la modelo esa con la que se te relacionaba,
¿no? 


 


—Esa misma. No jugó limpio y tenía una doble cara, es odioso, pero a veces
ocurre.


 


Sentí la necesidad de contarle en ese momento que quizás yo tampoco fuese
quien él pensaba, que había llevado una vida muy distinta a la de muchas
personas y que no era la novia de Alexei, que jamás hubiera estado con un tipo
como él. Dudaba entre hacerlo o no cuando uno de sus besos volvió a dejarme
muda.


 


Extasiada, él comenzó a continuación a cantar esas letras que había
escrito para mí y de las que disfruté en primicia. Se trataba de un verdadero
sueño hecho realidad, de algo con lo que nunca siquiera habría osado fantasear.


 


Me acariciaba y cantaba cuando retiró mis pantalones también, dejándome en
ropa interior para él. A continuación, con sumo cuidado me dio la vuelta y con
sus dedos desabrochó mi sujetador, liberándome de él. Un suave masaje en la
espalda sirvió de marco a esas caricias que me profesó, por los laterales, en
los senos, todavía bocabajo, para luego seguir en dirección a mi tanga, el cual
retiró directamente con sus dientes.


 


Por lo que murmuraba, todo en mi cuerpo le daba a entender que yo era pura
sensualidad, si bien esa misma sensualidad la percibía yo en él.


 


El olor de Justin ya era de por sí un recreo para el olfato. Me refiero a
las notas amaderadas mezcladas con sándalo, entre otras. A nivel olfativo yo es
que soy muy especial, y Justin, entre otros sentidos, me estaba ganando por la
nariz.


 


Yo me había duchado antes de salir del tugurio en el que bailé horas
atrás, tratando de olvidarme de todo aquello que viví allí, y entonces me eché
unas gotas de mi mejor perfume francés, uno que conservaba porque siempre lo
llevaba en el bolso y no me lo robaron.


 


También mi olor pareció embriagar a un Justin que ya recorría mi espalda
con la lengua en dirección a mi trasero, en el cual depositó unos cuantos y
ardientes bocaditos antes de darme la vuelta para meter su cara en mi sexo.


 


Sí, Justin metió la cara allí para demostrarme las muchas bondades del
sexo oral. Cuando estás acostumbrada a acostarte con hombres por dinero,
también lo estás a que ellos vayan a satisfacer sus necesidades y poco más,
sean del tipo que sean.


 


Yo, sin apenas darme cuenta, echaba de menos que alguien, mientras
introducía su lengua en lo más ardiente de mí, buscara mis ojos para comprobar
mi propio nivel de satisfacción.


 


Justin era bueno en la cama, y estaba más que dispuesto a mostrármelo.
Mientras encontraba la complicidad en mis ojos, llevó sus dedos hasta mis
pezones, los cuales ya estaba duros para él. Comenzó a tirar de ellos con
sutileza, sin que llegara a doler, simplemente causándome un cosquilleo tal que
me hizo estremecer.


 


De seguir así, no podría aguantar demasiado. Él se estaba empleando a
fondo y yo todavía negaba con la cabeza. La de veces que le había visto en lo
alto de un escenario y en ese instante estaba tendido frente a mí, presto a
proporcionarme el más excitante de los placeres, loco por mí, según me decía.


 


Pellizcaba una y otra vez mis pezones, duros como piedras, cuando algo se
removió en mi interior y mi corazón comenzó a revolucionarse… Supe entonces que
me iba a correr, y lo balbuceé, pues apenas me salía la voz del cuerpo dado lo
muy excitada que estaba.


 


—Ya lo veo, preciosa, y lo estoy deseando—murmuró sin retirarse, como
alguien que ha trabajado para lograr un premio irresistible que no piensa dejar
escapar.


 


Justin me saboreó al tiempo que mi cuerpo parecía convulsionar del placer
mientras me agarraba a sus brazos. Me gustaba, me gustaba tanto que pensaba que
en su boca podría correrme un número indeterminado de veces, tantas como él lo
pretendiese.


 


A partir de ahí la locura fue total entre ambos, yo le deseaba muchísimo y
así se lo hice saber.


 


—No puedo esperar para tenerte en mi interior—le confesé antes de que el
nuevo beso que vino a darme me privase de la posibilidad de confesarle tal
deseo.


 


—Y yo tampoco, nena, y yo tampoco…


 


Justin me penetró mirándome a los ojos, como si nada nos separara, como si
ya estuviéramos juntos.


 


Lo hizo colocándose encima de mí, entrando con lentitud, disfrutando de un
momento en el que la excitación de ambos alcanzó niveles estratosféricos, para
luego parecer que descendíamos al infierno, dado el mucho calor que ambos
sentíamos.


 


Calor, lo que se dice calor, fue el que experimentamos a partir de un
instante en el que ambos cuerpos, el suyo y el mío, se fundieron haciéndose uno
solo. Calor fue el que me proporcionaba la idea de pensar que estaba
compartiendo lecho con Justin. Calor fue el que penetraba en mi corazón con la
sola idea de que él pudiera llegar a sentir por mí la mitad de lo que sus
labios me decían en una tórrida noche en la que supimos, como digo, lo que era
el verdadero calor.


 








Capítulo 15





 


Nos despertamos un par de horas después de habernos dormido. Normal,
habíamos pasado la noche entera en vela, no descansando hasta el amanecer, y de
pronto le sonó el despertador.


 


—Lo siento, pero es que he de volver a Filadelfia—me indicó—. Tengo que
atender allí compromisos profesionales y me es totalmente imposible permanecer
en Nueva York por más tiempo.


 


A pesar de que entendí sus palabras, que acompañó con un dulce beso, me
sonaron a despedida. En el fondo, era lógico, ¿qué esperaba? Un hombre tan
romántico como Justin, al que le salían esas letras, podría haberme dicho que
estaba enamorado de mí sin que ello supusiera que fuéramos a compartir mucho
más… No, igual lo estaba disculpando y me había mentido descaradamente, ¿no?


 


—Entiendo—le dije en un tono que, a pesar de que traté de evitarlo, sonó a
que estaba escocida. Y no me refiero por mis partes bajas precisamente, pese a
la paliza que nos dimos en las anteriores horas.


 


—Me alegra, porque ahora lo que debes entender es que te vienes conmigo.


 


—¿Me voy contigo? —le pregunté.


 


—Por supuesto, te vienes. Y tu amiga también, ¿o acaso crees que se me ha
olvidado que ese tipo tiene acceso a vosotras? No se lo pienso consentir. Va a
pagar por todo.


 


—Si te digo la verdad, ya he visto que es peligroso y no quiero remover
más ese tema—le pedí.


 


—Pero os robó, lo sé todo… Cuando empiezas a tirar de un cabo, la
información termina por aparecer.


 


Y eso era lo que yo temía. No quería que Justin se enterase de cuál era mi
pasado. Lo había decidido durante aquella noche en la que comprendí que quería
dejarlo todo atrás.


 


—Como bien dices, es un tipo peligroso y tiene a algunos polis de su lado.
Lo pasado, pasado está. Yo me arrepiento de haber estado con alguien como él,
son errores que se comenten en la vida.


 


Justin me abrazó y un rato más tarde Krystal y yo nos dirigíamos en su
coche a Filadelfia. Detrás de nosotros iban varias furgonetas con su equipo, y
el ambiente era de lo más festivo.


 


Llegamos a su casa y a mí no me cogió en absoluto por sorpresa lo
maravillosa que era, dado que había visto parte de las zonas comunes en las
redes.


 


Justin no era un bala perdida y sabía invertir. Aquella propiedad así lo
demostraba. Se trataba de una verdadera maravilla con miles de metros de jardín
en los cuales te perdías pensando que se trataba de un paraíso terrenal. 


 


Justin me llevaba de la mano y Krystal no daba crédito. En unas horas,
habíamos pasado de estar prácticamente tiradas en la calle a ser las huéspedes
de uno de los cantantes del momento, aunque en mi caso parecía ser bastante más
que eso, ¿qué era yo para Justin?


 


Él apretaba mi mano, como si pudiera saber, cuando yo le miraba, que me
estaba planteando eso. Los visos eran inmejorables, ya que a un simple rollo de
cama de una noche no te lo llevas a tu casa al día siguiente, y menos cuando él
sabía que la prensa siempre le pisaba los talones y que cualquiera de sus
conquistas no tardaba en salir a la luz pública.


 


Por si me quedaba alguna duda al respecto, me llevó directa a su
dormitorio. Con eso no quiero decir que pretendiera repetir en ese instante eso
que ambos deseábamos, sino que hizo que me instalase allí. 


 


—Es una virguería, una auténtica virguería—le dije cuando entré,
resoplando sin parar—. Esta parte de tu casa no la he visto publicada.


 


—Por supuesto que no, nena, esta la reservo para mí y para las personas
especiales de mi vida—me contestó al segundo.


—¿Y yo soy una de esas personas especiales?


 


—Tú eres la más especial—me besó.


 


A partir de ese instante, hizo todo lo posible porque me sintiera cómodo.
El dormitorio de Justin era… era francamente una pasada. Amplísimo y con más de
un vestidor, contaba con uno vacío para la chica que se instalara con él. Por
lo demás era modernísimo, con una cama gigante, cantidad de espejos situados de
una forma estratégica, un mirador para alucinar que daba a los jardines…


 


En definitiva, otro sueño hecho realidad. Él se tuvo que reír conmigo
porque me ofreció que ocupara ese vestidor vacío y tan solo pude colgar algunas
prendas, las pocas que llevaba conmigo.


 


—Eso habrá que arreglarlo, ¿no?


 


—Sí, necesito desesperadamente un trabajo, ¿sabes de alguien que me lo
pueda conseguir?


 


—Me comentaste que has estudiado Moda, ¿no?


 


—Si, quiero dedicarme a ello.


 


—¿Y si comienzas haciéndome de estilista? Con el que tengo no me entiendo
muy bien.


 


—Pobrecillo, ¿lo vas a echar? 


 


—Ya lo reubicaré, pero a partir de ahora eres mi estilista. Así no te
sentirás mal, ¿te parece? El sueldo lo pones tú…


 


—¿Estás loco? Yo te haré de estilista, pero gratis.


 


—Pues entonces no hay trato, tú misma—me besó.


 


—Yo había escuchado que eres un tipo solidario y ahora veo que más bien
eres una ONG, no puede ser—me lamenté.


 


—Ven aquí anda, ¿sabes que me preocupa mucho que te sientas bien? Quiero
que aquí estés como en tu casa…


 


—Pues eso va a ser complicado, porque resulta que yo no tengo casa—le
sonreí.


 


—Mejor, así la considerarás como la tuya.


 


Justin no parecía bromear y a mí me tenía boquiabierta, ¿qué parte de la
historia me había perdido? ¿Era posible que todo aquello me estuviese
sucediendo? Pues parecía que sí…
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El día lo pasamos adaptándonos a la casa. En realidad, mientras nos
bañábamos en la piscina con una copa en la mano, Krystal reía.


 


—Míralo de esta manera. Parecía que nos habían echado un mal de ojo y, de
pronto, aparece Justin y nos lo arregla todo. Oye, a ti te ha nombrado su
estilista, y yo ¿qué puedo hacer yo?


 


Lo que traté de hacerle ver, con un carraspeo, era que él se aproximaba en
ese instante.


 


—A ti ya te buscaremos un quehacer, ¿qué es lo que se te da mejor? —le
preguntó.


 


—Vivir la vida loca, eso se me da de verdadero escándalo—le contestó mi
amiga.


 


—Pues nada, dedícate a eso, no hay ningún problema—añadió él.


 


Justin no era nada interesado y solo le importaba que estuviésemos
contentas y a salvo.


 


—Pues mira qué bien—le contestó ella, mientras me hacía ir con él a ¿su
dormitorio? ¿O era el nuestro? Porque todo estaba sucediendo tan rápido que me
generaba increíbles dudas.


 


—Necesito a mi estilista y, aparte, también necesito a mi nena.


 


Le había dado por llamarme así, yo era su nena y me quedaba embobada cada
vez que lo decía.


 


—¿Y qué puede hacer tu estilista por ti? —le pregunté mientras los
pellizquitos que me daba en el trasero me indicaban que estaba guerrero de
nuevo.


 


—Indicarme qué ropa me pongo para la entrevista de la tele de esta noche,
pero eso después…


 


Era un hombre muy atareado. No solo daba conciertos, sino que participaba
en ruedas de prensa, concedía entrevistas… Mil cosas de famosos a las que ojalá
yo pudiera ir acostumbrándome, porque eso significaría que continuaba a su
lado.


 


Lo que continuó igualmente fue la sarta de pellizquitos que terminó con mi
bikini fuera de mi cuerpo, dejándome de nuevo a merced del suyo.


 


Justin me tumbó sobre la cama y mientras me acariciaba, sin desnudarse
todavía, me demostró esa virilidad tan suya que debía sentirse presa en el
interior de su ropa interior.


 


—Deberías dejar que saliera—le indiqué mientras hacía fricción con su
miembro sobre mi desnudo sexo, encendiéndome de nuevo.


 


—Eso es justo lo que voy a hacer—me indicó y entonces le ayudé.


 


Vi de nuevo el deseo en sus ojos y más cuando tomé su miembro, con el que
comencé a juguetear mientras veía cómo las ganas crecían más y más en él.


 


Sin pensarlo, me lo llevé a la boca, haciéndole ver que mi garganta no
tenía fin y que, calurosa, clamaba por acoger a ese miembro suyo que demostraba
curiosidad por introducirse en ella.


 


Hice verdaderos malabares con él en el interior de mi boca, llevando a Justin
al límite, haciéndole enrojecer de deseo, provocando taquicardia en ese corazón
suyo que, deseoso de mí, comenzaba a latir más y más fuerte.


 


No quería explotar y, para evitarlo, me tomó por las muñecas y paró en
seco, indicándome que me subiera sobre él. Acariciando sus marcados
abdominales, me dejé caer, como si de una barra también se tratase, sobre ese
férreo miembro que ya me esperaba, con un grosor inusitado.


 


Un gemido salió de mi boca en el momento en el que comencé a notar que el
sudor perlaba levemente mi piel, y entonces él retiró el pelo de mi cara y, con
su boca, buscó la mía.


 


Justin era un amante de diez y también comenzó a acariciar mis senos,
mientras su otra mano se deslizó hacia mi trasero, en el cual no dudó en
introducir primero un dedo, y luego varios.


 


Él leía en mi cara que el sexo tampoco tenía secretos para mí, y eso
parecía volverle totalmente loco, por lo que me pedía que me moviese para él, y
yo lo hacía enfervorizada.


 


Botar sobre Justin, mientras notaba cómo me penetraba por ambos agujeros
al mismo tiempo me producía tanto placer que en nada estuve al borde de un
orgasmo que se desparramó sobre su entrepierna, logrando no solo humedecerlo,
sino calentarlo todavía más.


 


—Dale caña, nena—me pidió y le demostré cuánta caña podía darle. Sobre él,
botaba una y otra vez, haciendo que entrara y saliera de mí, disfrutando del
sexo al máximo.


 


Mis gemidos, mientras mis botes iban en ascenso, dieron paso a un intenso
grito que salió de mi boca en el mismo momento en el que me corrí por segunda
vez. Justin lograba provocarme un orgasmo detrás de otro y eso provocaba que el
sexo con él fuera un verdadero festival erótico con el más feliz de los
finales.


 


Tras dejar que me despachara a gusto, fue él quien me tomó en brazos y,
haciendo que mis piernas le abrazaran, comenzó a embestirme con tal fiereza que
terminó provocándome una nueva e intensísima corrida, tras lo cual llegó la
suya.


 


Ambos caímos sobre la cama, el uno al lado del otro, sin apenas poder
intercambiar palabra ni falta alguna que hacía. Con los ojos nos lo decíamos
todo y con los mismos ojos nos hicimos saber que no sería la última vez que nos
amáramos ese día.


 


Después bajamos a buscar de nuevo a Krystal, quien no tardó en hacerme la
pregunta del millón en cuanto estuvimos a solas.


 


—A él sí que le das millones de besos en la boca, ¿verdad? Pequeñita,
estás coladísima y no es para menos. Disfrútalo mucho. Mientras, yo iré
pensando en qué hacer con mi vida, porque a este paso te pierdo—me anunció.


 


—¿Estás loca? Tú y yo terminaremos poniendo ese taller de alta costura, no
lo pierdas de vista.


 


—¿Qué taller? —me preguntó Justin, puesto que acababa de salir de nuevo al
jardín.


 


—Uno que siempre pensamos en poner juntas.


 


—¿Y cuál es el problema? —se interesó.


 


—¿Tú cuál crees que es? —puse los brazos en jarra.


 


—Ya hablaremos de negocios, nena, ya hablaremos. Ahora disfruta, no quiero
atosigarte—me dijo mientras se marchaba puesto que, según decía, solo había
vuelto a darme un beso.


 


—Mira, si el otro nos robó el dinero y este nos lo da, yo lo tomaré como
una compensación de esas tan justas que hace el universo—rio mi amiga.


 


—Calla, calla, ¿Cómo nos lo va a dar? Si no llevamos ni un día juntos, no
podría aceptarlo en la vida.


 


—No, si ya veo cómo vuela esto, porque no llevaréis ni un día juntos, pero
de momento estamos viviendo en su casa. No seré yo quien se queje, vaya.
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Yo le daba los últimos toques a su estilismo cuando salía por la noche en
dirección a esa entrevista televisada.


 


Justin no llevaba corbata, pero estaba para comérselo con su camisa blanca
y su traje de chaqueta de corte slim, que le hacía un cuerpazo de
vértigo.


 


—¿Es presentador o presentadora? —le pregunté mientras le colocaba la
solapa y me recreaba en sus ojos verdes.


 


—Presentadora.


 


—Vaya—murmuré.


 


—Vaya, ¿qué? —bromeó, tomándome por la cintura y llevándome hacia sí—. No
tienes nada que temer ni con ella ni con mis fans ni con nadie, ¿ves a alguien
más que tú en esta casa? —me preguntó mirando hacia todos los lados.


 


—Que no te escuche Krystal decir eso, odia que la ignoren.


 


—No, si yo ya me voy acostumbrando. Pero oye que, a mí, que me den pan y
me digan tonta—me soltó mi amiga, que pasaba por el recibidor, y a quien yo no
había escuchado.


 


Justin y yo nos echamos a reír. 


 


—De veras que tienes el guapo subido esta noche—le dije.


 


—¿Y tú estás segura de que no quieres venir conmigo? —me ofreció, algo que
ya había hecho horas antes también.


 


—No, no, es tu entrevista y yo no pinto nada en ese plató. No soy más que
un rollo que lleva unas horas en tu casa—le dejé caer porque moría por
escucharle decir otra cosa.


 


Nunca he sido ansiosa en el amor y las prisas no van conmigo. Sin embargo,
en esa situación todo cambiaba. Justin iba cuesta abajo y sin frenos y yo… Yo
quería rodar con él y hacerlo a toda pastilla.


 


—No eres un rollo, eres mi chica. Lo eres de verdad, Mia—me confesó
mientras me acariciaba el rostro y me llevaba hacia él.


 


—¿Y cómo puedo serlo si apenas me conoces? Eso es lo que no entiendo,


 


—Porque “Y entonces te conocí” —me susurró en el oído, poniéndome la piel
de gallina, y cantándome las últimas estrofas que se le iban ocurriendo para mi
canción.


 


Era un verdadero artista, y encima con una sensibilidad extrema.


 


Esa noche Krystal y yo seguimos la entrevista en directo, tumbadas en el
enorme sofá de su increíble salón, y contemplándolo a través de esa pantalla
gigante que poco tenía que envidiarle a la de un cine.


 


—Y tu corazón, Justin, ¿cómo está tu corazón? —le preguntó la presentadora
tras hacer un recorrido por sus últimos conciertos.


 


Yo supuse que él evitaría la pregunta e incluso estaba preparada para que
me negara, ¿cuánto tiempo llevábamos juntos? ¿Diez minutos? Nada podía pedirle,
ni siquiera me conocía. Tampoco sabía quién era yo ni a qué me había dedicado en
los últimos tiempos, ¿acaso podía reprocharle algo?


 


—Ocupado, Candy, mi corazón se encuentra ocupado—le contestó sin dilación,
y entonces di un bote, tirando todo el contenido de mi cartucho de palomitas.


 


La chica aplaudió y el público hizo lo mismo.


 


—No lo sabíamos, esto sí que es una verdadera primicia. Aparte de que, te
voy a ser sincera, siempre has sido reacio a hablar de tu vida privada, creí
que me esquivarías con tu característico estilo—prosiguió ella.


 


—He callado sobre mi vida privada porque hasta ahora poco tenía que decir
al respecto, Candy. No obstante, hace muy poco apareció una persona, sus ojos
se cruzaron con los míos… Fue todo un poco rocambolesco, pero de ahí surgió “Y
entonces te conocí”, una canción que le he dedicado y que me gustaría dar a
conocer al gran público esta noche. 


 


—Pero bueno, otra sorpresa. No creíamos que nos fueras a deleitar con tu
voz, esto sí que me hace ilusión. Y encima con una canción dedicada a, ¿se
puede saber cómo se llama ella?


 


—Eso lo tendrá que decir mi nena cuando le apetezca, es así como la llamo.


 


Yo me lo comía sin aliñar y sin nada, ¿Cómo podía será tan bonito? Lejos
de esquivar el tema o incluso de negar que tuviera pareja, me estaba dando un
lugar que apenas me correspondía.


 


—¿Y ella está por la labor? ¿Lo está?


 


—Todo a su debido tiempo. Como te he dicho, nos hemos conocido en unas
circunstancias un tanto extrañas, pero se trata de una persona inteligente…
Ojalá que quiera seguir formando parte de mi vida, ¿me dejas que le cante ya?
—le pidió a Candy, quien estaba loca de contenta por lo sorpresiva que, en ese
sentido, resultaba la entrevista.


 


—Cómo no. Ahora mismo te traerán un micro y para los acompañamientos vamos
a buscar…


 


—No hace falta. Las letras de esa canción las acompañaré con mi corazón.
Con un micro bastará.


 


—Cielo santo, cuánto romanticismo se respira en este plató. ¿Tú eres
consciente de que en este momento hay muchísimas fans tuyas que morirían por
ser la musa de esa canción? ¿Qué les dirías para que no se sientan mal?


 


—Pues solo les diría que esta chica, que mi chica—matizó—, me va a
inspirar mucho más y que, a partir de ahora, mis letras serán todavía más
sentidas y románticas.


 


El público del plató comenzó a aplaudirle y a vitorearle. Candy, que era
una afamada periodista, pidió un poco de silencio para que él, con la sola
ayuda de un micrófono, entonara esa canción que yo ya me sabía de memoria.


 


—Me la canta a mí y no vive para contarlo—balbuceó Krystal, quien de las
palomitas dio paso a algo más contundente, ya que necesitó una indecente
cantidad de helado de chocolate para digerir todo aquello tan fuerte que estaba
pasando.


 


Y en cuanto a mí… En cuanto a mí, no paraba de pellizcarme, puesto que
aquello me resultaba fortísimo, ¿podía un amor así haberse forjado con una sola
mirada?
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Le esperé despierta, y a lo Marilyn Monroe, sensual y con tan solo unas
gotitas de mi perfume francés aderezando mi cuerpo.


 


Cuando escuché sus pasos, me levanté y me dediqué a coquetear con mi
melena delante de uno de los espejos de pie que tenía en su dormitorio. De esa
forma, mientras él vería la parte trasera de mi cuerpo con sus propios ojos, a
través del espejo vería la delantera.


 


—Nena, qué sugerente sorpresa—me dijo mientras yo seguía enrollando uno de
mis dedos en mi pelo y, tras dejar que me mirase con detenimiento, me iba hacia
él.


 


—La sorpresa me la has dado tú a mí. Y me has puesto… Cielos, no puedo
describirte cómo me has puesto.


 


En ese momento llevé una de mis manos hacia mi sexo, el cual rezumaba humedad
por cada uno de sus poros. Sin más, introduje algunos de mis dedos en su
interior, tocándome para él.


 


Tuvo que tragar saliva ruidosamente mientras observaba tan sugerente
estampa. Mi cuidado cuerpo le mandaba mensajes no verbales de un deseo incontrolable
que el suyo compartía.


 


Tras sacar los dedos de mi interior, tras gemir para él cual gatita en
celo, noté cómo me agarraba la mano y los lamía.


 


Justin quería probar de esa esencia mía que aquella noche debía
transportarle a universos de revolución y fuego, a ardientes y deseadas
embestidas, a lubricación, éxtasis y entrega mutua.


 


Mientras saboreaba mis dedos se rozó conmigo en una prueba inequívoca de
que me deseaba al menos antes como yo a él. No tenía prisa, le gustaba saborear
con lentitud todo lo bueno que la vida pusiera a su alcance, como solía
recordarme a menudo.


 


Dado que yo estaba desnuda, y presta para llevar a cabo diversas
variedades sexuales con él, tantas como se nos ocurrieran, se agachó y bebió
directamente de la vasija que emanaba tan delicioso elixir.


 


Notar cómo su lengua iba alcanzando todos y cada uno de los recovecos de
mi vagina desató los movimientos de ese corazón mío que parecía decirme que
estaba al límite de lo sano, pues yo cuestionaba la salud de un corazón tan desbocado.
No, debía estar equivocada, puesto que no podía resultar insano cuando producía
en mí aquel efecto alucinante que me llevaba a lo más alto.


 


Todo ello iba y venía de mi cabeza, mientras mi corazón palpitaba con la
más inusitada de las fuerzas en el interior de mi pecho, cuando caí súbitamente
sobre la cama tras correrme.


 


Justin aprovechó que caí bocabajo para hacerme subir la cadera y así, sin
mediar palabra, introducirse dentro de mí desde atrás, poseyéndome con brío y
euforia.


 


Al sentirle entrar en mí, de nuevo estuve a punto de desparramarme para
él, algo que notó y que le llevó a insistir para conseguirlo.


 


—Mira allí—me indicó el espejo frontal para que levantase la cabeza y
pudiera observar lo excitado de mi rostro al experimentar ese nuevo orgasmo.


 


A Justin no le hacía falta tirar de mi pelo para conseguir lo que deseaba.
Él lo tenía todo pensado y disfrutó muchísimo viendo cómo me corría sin
necesidad de recurrir a la fuerza.


 


Si algo me ponía de él era eso, que sabía imprimir el suficiente carácter
en el sexo sin necesidad de hacer el bruto. A mí me gustaba que me dieran caña,
pero, como a la mayoría de los mortales, no me gustaba experimentar ningún
dolor.


 


Con Justin todo parecía estar medido: yo quedaba extremadamente satisfecha
sin que se pasara en ningún momento, como si me conociera desde siempre, como
si estuviera dentro de mi cabecita y supiera cómo llevarme al punto exacto del
placer.


 


En ese espejo no solo se me veía a mí. También sus músculos se reflejaban
y eso me ponía una auténtica barbaridad. Justin estaba fibroso y trabajado, con
una corpulencia de deportista que me estremecía con solo asomar.


 


Sin renunciar a disfrutar de esa imagen, sí que llegué a entrecerrar los
ojos en el momento en el que volvió a introducir sus dedos en el interior de mi
trasero, mientras con la otra mano se apoyaba en mi cintura, acariciándola.


 


Con él todo era placer, placer interminable convenientemente dosificado
que volvió a mostrarme en una noche en la que comencé a conocerle mejor.


 


A ninguna mujer, por muy poco tiempo que lleve con un hombre, le gusta que
la escondan ni la nieguen, y yo no podía estar más satisfecha en ese sentido…
igual que en el resto.


 


Mientras hacía el amor con Justin, saboreaba cada una de las palabras que
vertió en público. Un hombre así, un hombre que lleva a la mujer que le enamora
por bandera, es capaz de llegar a remover todos los cimientos de esta,
enamorándola hasta las trancas.


 


No era amor lo que yo fui buscando en aquella sorprendente etapa de mi
vida, pero sí que parecía ser lo que acababa de encontrarme. Todavía me
resultaba de lo más extraño y, aun así, tenía que rendirme a la evidencia;
Justin se había enamorado de mí y yo… Yo estaba loquita por él.


 


Cuando terminó, cuando se vació en mí y comenzó a besarme, le pedí que me
cantara de nuevo mi canción.


 


—Lo siento mucho, pero es que no me canso de escucharla—le expliqué.


 


—Pues entonces estás de suerte, porque yo no me canso de cantarla—me
contestó.


 


Le abracé y le besé, mimándole como él me mimaba a mí.


 


—Ha sido increíble eso que has hecho esta noche—le comenté.


 


—Tan solo he seguido los dictados de mi corazón. Si te quedas a mi lado, y
ojalá que lo hagas, debes saber que te voy a cuidar tanto que correrás el
riesgo de no querer marcharte jamás.


 


Escuchar eso de sus labios fue un nuevo regalo, un regalo que no podía
quedar sin respuesta.


 


—Pues entonces correré el riesgo—murmuré para regocijo de sus
impresionantes ojos verdes.
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Los siguientes días fueron un no parar. El buen tiempo invitaba a los conciertos
y Justin tenía muchos cerrados.


 


Un par de días después de llegar a su casa, ya estábamos volando rumbo a
Boston, donde daría uno multitudinario del que todas las cadenas hablaban.


 


—Quiero que me acompañes. No sé si estás preparada para enfrentarte a la
prensa, pero te prometo que, si no lo estás, yo te protegeré.


 


—Sí que lo estoy—le dije, sacando su sonrisa.


 


—Esa es mi nena, ¡qué alegría me das!


 


Él no mostraba ninguna duda sobre las ganas que tenía de mostrarme al
mundo. Y si él no la mostraba, ¿por qué había de hacerlo yo?


 


Lo único que me hizo dudar en algún momento fue lo mal que me lo hizo
pasar Alexei días atrás, pero yo no podía vivir con miedo. Además, ese mafioso
lo único que necesitaba era probar de su propia medicina.


 


A lo que me estoy refiriendo es a que se atrevió conmigo y con Krystal
porque no éramos nadie, pero no le plantaría cara a Justin que, en otro orden
de cosas, era un personaje tan poderoso como él, con su equipo de seguridad y
demás.


 


Aparte, que yo ya tenía que ir olvidándome de Alexei y de toda la miseria
que quiso arrojar sobre mi vida y sobre la de mi amiga, que ya estaba bien, que
el tipo llegó demasiado lejos.


 


Además, yo no seguí adelante con el tema de la investigación policial, por
lo que no me convertí en ninguna especie de mosca cojonera para él, por lo que
ese ya estaría buscando a otras víctimas a las que desgraciarles la vida.


 


En todo ello pensaba en el avión privado que Justin solía alquilar para
sus desplazamientos, cuando eran lejos de casa.


 


—¡Toma ya! —decía mi amiga con su copa de champán en la mano, ya que
también nos acompañaba—. ¿Y dices que el avión no es tuyo?


 


—No, me estoy planteando comprarme uno, pero no lo tengo todavía claro,
¿tú qué opinas? —me preguntó.


 


—¿Sobre la idea de comprarte un avión? Pues no sé, igual a mí con la
calderilla que llevo en los bolsillos me daría para comprar uno. Justin, es un
avión, tienes que pensarlo mucho, ¿no?


 


—Tampoco tanto, todo lo que sea material es accesorio, lo importante son
otras cosas—afirmó mientras me daba un beso de tornillo.


 


—Qué bonito es el amor y qué fácil me está haciendo a mí la vida el
vuestro—reía Krystal, quien no podía mostrarse más encantada con nuestra
relación. Y cómo para no, menuda vida que se estaba pegando.


 


En Boston nos trataron como a reyes. Yo nunca me habría imaginado la
enorme parafernalia que existe tras un concierto así de multitudinario.


 


La prensa se agolpaba en el recinto. Justin les había dado carnaza con eso
de decir en televisión que tenía a alguien en su vida, de quien ni siquiera
llegó a desvelar el nombre por respeto a mí.


 


Mi chico no me presionaba en nada. Él solo deseaba que fuera yo misma en
cualquier momento y lugar, que todo fuera a mi ritmo y que estuviera a gusto y
contenta.


 


—Si no estás preparada, entraremos por otro lado—me ofreció hasta el
último momento.


 


—Si tú estás seguro, yo estoy segura—le comenté apretando fuerte su mano.


 


Lo siguiente que vi fue una lluvia de flases que me obligaron a
entrecerrar los ojos.


 


Justin tenía un máster a la hora de lidiar con la prensa, no como yo, que
me quedé un tanto anonadada. Por un momento, hasta me arrepentí, pensando que
quizás fuera demasiado pronto para todo aquello. Después le miré y entendí que
no, que el tiempo no existe cuando dos personas comienzan a quererse.


 


—Justin, ¿ella es tu chica? —le preguntó uno de los reporteros.


 


—¿Tú qué crees? —le contestó señalándole a nuestras manos, tan unidas como
estaban.


 


—Que debe serlo porque la miras con mucho amor—prosiguió él.


 


—Y todavía se merece mucho más. Ella se merece todo el amor del mundo—me
besó ante las cámaras.


 


—¿Cómo te llamas? —me preguntaron ya a mí directamente.


 


—Mia, me llamo Mia—les contesté aguantando como podía el chaparrón.


 


—Mia, ¿eres consciente de que esta noche te convertirás en la chica más
envidiada de Boston?


 


—Yo solo les digo al resto de sus fans, porque yo misma comencé como una
más, que Justin les seguirá dando todo lo mejor de él, solo eso.


 


—No solo eres guapa, Mia, sino un verdadero encanto—añadió la reportera.


 


Le querían, adoraban a Justin, quien siempre se portó fenomenal con la
prensa, y eso provocó que también me trataran genial a mí, algo que me hizo
muchísima ilusión en una noche que estaba llamada a ser muy especial.


 


Lo fue porque Justin, como siempre, lo dio todo en el escenario. Pero lo
fue todavía más cuando sonó su “Y entonces te conocí” y él me la dedicó,
enviándome un beso.


 


Sus fans, en lugar de reaccionar mal, y como si lo tuviesen ensayado, me
miraron también enviándome un beso que yo correspondí, ¿se podía ser más feliz?
Pues yo ya pensaba que no, la verdad.


 


Todo salió a pedir de boca en aquel primer concierto que disfruté desde un
palco en compañía de mi inseparable Krystal. Ella había estado conmigo a las
duras y se merecía estar a las maduras. De hecho, yo estaba viviendo el más
dulce de los momentos de mi vida y sabía que ella se alegraba una barbaridad
por mí.


 


La suerte nos había cambiado por completo y todo gracias a Justin, quien
al final del concierto me invitó a bajar al escenario y, ante la emotiva mirada
de todos, me dio un beso de película que incendió las redes.
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Esa noche se celebró una preciosa fiesta en honor de Justin, una vez
terminado el concierto.


 


Lo que más me gustaba de cuando salía a cantar, aparte de su impresionante
voz y del rollo tan bonito que tenía sobre el escenario, era lo bien que se
llevaba con todo su equipo.


 


Ryan, su batería, era un tipo dicharachero que, nada más comenzar con las
copas, salió a pasear su lengua.


 


—Justin siempre se entrega en los conciertos, ama el directo, pero yo
puedo asegurarte que nunca le había visto como esta noche. Le tienes exultante,
Míralo, si es que no hay más que verle—me decía.


 


Los chicos me habían acogido divinamente. Sus músicos eran todos
masculinos a excepción de Mary, una de las guitarristas, una chica menuda que
llevaba tocando con él desde el principio y a quien no se le perdía un detalle
al respecto de que Justin, estuviera en el lugar de la fiesta que estuviera,
saludando a gente de la industria por doquier, siempre tenía un segundo para
volverse y buscarme con la mirada.


 


Se le veía totalmente entusiasmado con lo que estábamos creando ente los
dos, cada día más contento y seguro.


 


—Es un romántico empedernido, un enamoradizo—se dejó caer ella con una
sonrisa en la boca.


 


Su comentario me gustó un poco menos, porque “enamoradizo” no es un
término que me transmitiese demasiada confianza, las cosas como son. Con todo y
con eso, esbocé una sonrisa porque entendí que hay maneras y maneras de hablar,
y que todo el mundo no sabe hacerlo con mucho tino.


 


—¿Enamoradizo? —le pregunté un tanto asombrada, aunque ya digo que no con
mala cara ni mucho menos.


 


—A ver, sí— me cogió por el brazo como con la intención de hacerme alguna
confesión allá donde el resto no pudiera escucharnos—. Lo que quiero decir es
que Justin está acostumbrado a tener en su vida a toda la mujer que le dé la
gana, y eso le añade un toque de capricho a su carácter, en lo que se refiere a
ellas.


 


—¿Es un caprichoso? ¿Eso es lo que quieres decir?


 


—Mujer, no en el mal sentido de la palabra, ¿vale? No te lo tomes al pie
de la letra, que yo lo último que quiero es que te disgustes. Y menos que se
entere él de que te he dicho algo así, porque me cortaría el cuello—hizo un
gracioso gesto sacando la lengua y todo.


 


—Venga ya, Justin es un gran tío, sería incapaz de hacerle daño a una
mosca, ¿no es así?


 


—Adrede desde luego que lo sería, sería incapaz.


 


—¿Y qué quieres decir con eso de “adrede”? No te estoy pillando demasiado
bien, Mary.


 


—Mujer, que no quiero disgustarte, ya me entiendes—vaciló antes de
responder.


 


—Mary, de mujer a mujer, te lo pido por favor.


 


—Si es que tampoco tiene tanta importancia. No creo que vaya a decirte
nada que no hayas pensado tú antes.


 


—Pues no sé qué decirte, la verdad, ¿qué se supone que tendría que haber
pensado yo?


 


—Que un hombre como él va de una en otra y, a veces, hace daño, como le
ocurrió a la última, a la modelo…


 


Me quedé callada por un momento. Yo con la ex de Justin tenía en común que
también fui modelo antes que prostituta, y poco más, porque él me dijo que ella
había jugado con sus sentimientos y yo jamás haría algo así. Jamás de los
jamases.


 


—Pero… eso no puede ser—titubeé—. Justin me ha contado que fue ella la que
no jugó limpio con él, eso es lo que me ha dicho.


 


—¿Y qué te digo yo? Ya sabes, la típica percepción masculina—me soltó.


 


—¿Percepción masculina? Soy de las que piensa que la verdad no tiene más
que un camino—argumenté.


 


—Y así es, aunque la verdad puede ser bastante distinta vista desde dos
prismas diferentes. Si hablaras con ella, seguro que entenderías que hay que
escuchar la versión de ambas personas para poder sacar tus propias
conclusiones.


 


Debí quedarme pálida, y entonces Krystal, que estaba cogiendo unas copas,
llegó en mi auxilio.


 


—¿Qué te pasa, cariño? De pronto se te ha puesto una cara capaz de darle
un susto al miedo.


 


—Nada, es que Mary me está contando que parece que Justin es algo más
mujeriego de la cuenta, solo eso.


 


—Pues menos mal que es solo eso, ¿y qué? —me preguntó ella cogiéndome por
el brazo—. Lo que haya sido hasta ahora no tiene nada que ver con lo que sea en
el futuro, ¿no? —la miró a ella con cara de pocos amigos, no le hizo ni pizca
de gracia que me contara aquello.


 


—Bueno… La cabra suele tirar al monte, yo siempre he pensado eso, pero
también tienes toda la razón en que Justin está feliz con tu amiga—añadió.


 


—Pues eso digo yo, porque le ha faltado el tiempo para lanzar las campanas
al vuelo con lo de Mia, se lo ha contado al mundo entero.


 


Las palabras de Krystal iban suavizando la aspereza que me produjo en el
alma las de Mary, porque según te hablen de una persona, te puede afectar más o
menos. Y ella, quizás sin pretenderlo, me había tocado la fibra sensible.


 


—En eso también tienes toda la razón, me vais a tener que perdonar. Yo es
que conozco muy bien del pie del que cojea y por eso suelo advertir a todas sus
conquistas, de mujer a mujer, aunque casi ninguno de sus rolletes me ha hecho
caso.


 


—Pero es que se da la circunstancia, y seguro que eso también lo has
comprobado, de que mi amiga no es ningún rollete para él, ¿o no? Justin ha
pregonado que es su novia, y vive en su casa, ¿eso no te dice nada?


 


Krystal estaba muy molesta y ella no es de morderse la lengua ni de
disimular, sino de soltar las cosas según las va pensando.


 


—Déjalo, cariño, Mary solo ha querido ayudarme. Si ha metido un poco la
pata, ha sido con su mejor intención—le recordé porque lo último que quería en
una noche así era gresca ni mucho menos. Solo habría faltado disgustar a Justin
por algo que igual yo estaba malinterpretando.


 


—Eso es verdad—resopló ella—. Igual tenía que haberme quedado calladita,
que estoy más mona. Reconozco que un poco bocazas sí que soy que igual, repito
que, con mi mejor intención, te he alertado para nada, porque es cierto lo que
dice Krystal, que como Justin está contigo, no ha estado antes con nadie.


 


A todo esto, él, que ignoraba de qué estábamos hablando, me lanzó un
saludito desde lejos y, al ver que mi gesto no era el de siempre, acudió
enseguida a darme un beso.


 


—¿Todo bien, nena? —me preguntó mientras me abrazaba y chocaba su copa con
la mía—. Igual te tengo un poco abandonada esta noche, porque es mucha la gente
a la que tengo que saludar, ¿me disculpas? Te prometo que luego te lo
compensaré—susurró en mi oído.
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Sí que lo hizo, sí. Cuando llegó la hora de meternos en la cama, Krystal
me había convencido de que las palabras de Mary no tenían la menor importancia,
y que igual era un poco cotilla o sacaba las cosas de quicio.


 


Tenía delante a mi chico con unas impresionantes ganas de mí, las mismas
que me contagió, porque yo deseaba tenerle dentro y comprobar que seguía siendo
el mismo, el que me buscaba a todas las horas.


 


Esa noche se había unido un poco todo, ya que los comentarios de Mary se
sumaron al hecho de que, durante la fiesta, Justin no pudo dedicarme toda la
atención a la que yo estaba acostumbrada. Por esa razón, me encontraba algo más
mimosa de lo habitual, y él lo percibió.


 


—Creo que esta noche deberé emplearme a fondo. Tengo la sensación de que
te debo algo—rio.


 


—¿Deberme? Pues no lo sé, la verdad. Pero que te emplees a fondo podría
estar bastante bien—susurré en su oído.


 


Lo siguiente que escuché fue una especie de chasquido que no supe cómo
interpretar porque me cogió de sorpresa. Enseguida, eso sí, noté el frío del
acero en una de mis muñecas, tras lo cual me llevó hacia el cabecero de la
cama, que era de forja, y me ancló allí.


 


Si todavía tenía alguna reticencia, le dije adiós en ese momento. Justin
me miraba de un modo que me hacía sentir tremendamente especial, y yo nada
había de temer.


 


Mi instinto no solía fallarme con los hombres, aunque dicen que el amor es
ciego. Pese a todo, mis muchas tablas me indicaban que él me adoraba, y yo no
tenía ninguna razón para cuestionarle.


 


—Te dije que te compensaría y pienso hacerlo—me recordó en ese momento.


 


A continuación, comenzó a desabrochar los botones de mi vestido, dejándome
en ropa interior, con la que comenzó a juguetear con la ayuda de una pluma.


 


Solo con verle, allí delante de mí, con la posibilidad de hacerme cuanto
quisiera, ya mi excitación corría libre en dirección ascendente, deseando que
ocurriese todo aquello que a él se le pasara por la cabeza. 


 


Justin cada vez me demostraba que era mejor amante, sorprendiéndome a cada
momento, y con el juego de esa pluma me hizo ver que tenía todavía mucho en el
tintero para que el sexo con él se me antojase siempre como la más erótica de
las aventuras.


 


Él sabía muy bien cómo utilizarla para despertar esas sensaciones tan
placenteras en mi piel, erizándola al límite, y haciéndome sentir la necesidad
de que le necesitaba, de que le necesitaba mucho.


 


Gracias a su sutileza y erotismo, mi imaginación comenzó a volar y,
mientras me estremecía y gemía, al contacto de la pluma con las partes más erógenas
de mi cuerpo (con todas ellas, puesto que terminó por no dejar ni rastro de mi
ropa interior), mi libido fue subiendo y subiendo. 


 


Esa noche, tenía muy claro que Justin comenzaría por el llamado slow
sex (sexo lento) en los preliminares, consiguiendo el efecto deseado, que
no era otro que aumentar mi deseo sexual.


 


Cuando le vi sacar aquel pañuelo de seda, comprendí que, pese a que no
hiciera calor, él estaba buscando que me derritiese. No en vano, privándome del
sentido de la vista haría que el resto de ellos se me potenciasen y, en
particular, el tacto.


 


—¿De veras vas a dejarme a oscuras? —le pregunté con tono que evocaba la
lujuria.


 


—No creas que tanto, porque pienso hacer que veas las estrellas.


 


Las estrellas las vería, pero en ese instante se hizo la oscuridad y ya no
volví a ver el brillo de sus verdes ojos. Por lo que fui notando, comenzó a
simultanear la pluma en una mano con una borla de acariciar en la otra. Junto a
ellas, jugaba también a echarme su propio aire sobre las zonas que iba estimulándome,
de manera que mis gemidos, uno por uno, no podían dejar de salir por mi boca.


 


Entregada a Justin como no estaba acostumbrada a hacer con nadie, me
concentré tanto que, al solo contacto de ambos artefactos eróticos sobre mi
inflamado clítoris, ese sobre el que se estaba produciendo un efecto ardiente,
terminé por sentir un fuerte orgasmo que chillé en su oído.


 


Mi chico flipaba siempre que me corría para él y esa noche para nada sería
una excepción. Yo me sentía tan acalorada que creía que iba a explotar, más
todavía si cabía, y él jugaba a seguir refrescándome con su propio aire.


 


—Me muero, te necesito ya—le decía yo, si bien tenía la sensación de que
él no estaba por la labor de finiquitar aquella aventura tan sugerente con un
coito inmediato.


 


—Esta noche pondremos a prueba tu paciencia, nena—murmuró—. Eres tan
jodidamente sexy—me dio un beso con el que terminó con mis insinuaciones.


 


Yo notaba que el sudor perlaba mi cuerpo poco a poco. Era tanto lo que le
deseaba que me costaría esperar, porque estaba acostumbrada a que en la cama,
le pedía y él me daba el doble y de inmediato. Esa noche no sería así. Justin
deseaba entregarme el placer en dosis pequeñas y concentradas que me llevaran
directa a la locura, y no iba nada desencaminado para ello.


 


Tras ese orgasmo que me causó impresionantes sofocos, me quitó el pañuelo
de los ojos y entonces me rozó el clítoris con él. No hace falta decir que yo
lo tenía extremadamente sensible y que, al roce con el susodicho pañuelo,
comencé de nuevo a gritar y él a sonreírme de la forma más libidinosa posible.


 


A continuación, y sin hacer demasiado caso (o más bien ninguno), al ruego
de que me liberase, me dio la vuelta (para lo cual tuvo que soltarme de una de
las muñecas y volver a anclarme enseguida al cabecero), dejándome bocabajo.


 


En esos instantes, tan eróticos como emocionantes, a merced de él y sin
tener claro por qué derroteros iba a seguir, cerré los ojos y mientras me
mordía el labio comencé a jadear.


 


—Estás taquicárdica, nena—me decía mientras que yo le sonreía de lado,
mostrándole mi gesto más sexy y tratando de mover mi melena de leona, como a él
tanto le gustaba.


 


De resultas de tanto movimiento, mi cuello quedó al aire, y ya he hecho
referencia en algún momento a que esa parte de mi cuerpo le ponía muchísimo,
por lo que me llevé un sutil bocado en él.


 


Antes de pasar a mayores, porque era evidente que pasaría, siguió jugando
con la pluma. Los tobillos, la cara interna de mis muslos, mis caderas, mi
espalda, el orificio anal y las plantas de los pies fueron algunas de las zonas
que alcanzó con un juego que me puso a mil.


 


Cuando me hubo excitado lo suficiente, sin prisa, pero sin pausa, comenzó
a subir de nivel. Para ese momento, dejó la pluma a un lado y de su maleta sacó
otro juguetito sexual, menos blando, de esos que apuntan a otro tipo de sexo.


 


Me bastó con ver ese juego de bolas tailandesas para que una perversilla
sonrisa se formara en mi rostro, la misma que apareció en el suyo.


 


A Justin, como a la mayoría de los hombres, le fascinaba el sexo anal, el
cual tampoco era ningún secreto para mí. Ningún problema tenía, ni mucho menos,
en jugar con él a esos juegos que para algunos son tan prohibidos como para
otros excitantes.


 


Me ponía mucho pensar que me fuera a penetrar por ahí, ya que eso todavía
no lo habíamos hecho, y yo sabía muy bien que era algo que le rondaba la
cabeza. Lo que quizás él no supiera era que mi experiencia al respecto podría
haberle hecho ahorrarse el jueguecito de las bolas, si bien lo cierto es que
molaba, así que nada le confesé al respecto.


 


Aquel sugerente kit de plugs anales para la progresiva dilatación
actuó como un juguete más en sus manos, quienes estaba claro que tampoco eran
la primera vez que lo usaban.


 


En el sexo, ambos sabíamos latín y nos complementábamos a la perfección,
puesto que no había nada que se le ocurriera a uno que no le gustara al otro.


 


Respiré hondo y me entregué a la entrada de aquellas bolas por mi zona
anal, mientras él iba estimulando a la par mi clítoris, logrando así una rápida
y total excitación que no tardé en chillarle una vez más.


 


El sexo con Justin estaba a otro nivel. La química entre ambos hacía que
saltaran chispas y más cuando se empeñaba en darme placer por varios lugares de
mi cuerpo al mismo tiempo.


 


Ningún problema tenía yo a la hora de que fueran entrando por tan oculto
orificio esas bolas que le abrirían el camino a su sexo. Una a una, él las iba
introduciendo y disfrutaba a la par de la banda sonora que le ponían mis
gemidos, lo cual sacaba la más pícara de sus sonrisas.


 


Cuando hubo terminado, las sacó todas y entonces fue él quien se desnudó,
si bien yo quise “ayudar” en el sentido de que le pedí que se pusiera a mi lado
y, sin soltar mis muñecas, pusiera su sexo a la altura de mi boca para que
pudiera lamerlo.


 


Parecía un bloque de hierro al entrar en mi boca, tal era su dureza, lo
cual me excitó todavía más y lo llevé hasta la entrada de mi garganta una vez
más, algo que le volvía especialmente loco.


 


Tras lamerlo a placer, acrecentando más aún las ganas de Justin por mí, le
dejé hacer. No le pedí que me liberara, a sabiendas de que, además, él no
pensaba hacerlo.


 


La verdad es que así me parecía todavía más morboso, más cuando yo no
temía en absoluto un acto que me producía hasta escalofríos, de lo muy
excitante que nos resultaría a ambos.


 


Apenas se colocó en la entrada de mi orificio anal, apretó y comprobó que
tenía el camino libre. Agradecí sus caricias clitorianas y el hecho de que
fuera lento por lo que pudiera pasar, si bien la sorpresa se la llevaría él al
comprobar que todo sería facilidad.


 


Besó mi espalda en el momento en el que lo comprobó, levantando algo mi
cuerpo y acariciando mis senos con una mano mientras con la otra no descuidaba
mi clítoris, que estaba a punto de darme una nueva alegría para ese cuerpo mío
que él estaba haciendo suyo.


 


Fue la primera incursión anal de Justin en mí y salió de lujo. Disfrutamos
muchísimo de esa nueva variedad sexual que, desde ese momento, pasaría a formar
parte del repertorio amatorio que sacábamos a relucir a cada momento.


 


Con Justin la excitación se potenciaba al máximo y con él las ganas de
sexo eran una constante en mi vida. Él me quería y yo le quería, y el sexo no
era más que una forma más de demostrarnos con gestos lo que también nos
decíamos continuamente con palabras.
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Un par de semanas después, todo iba viento en popa entre nosotros.


 


Yo me estaba acostumbrando a mi nueva vida. Salir con Justin era una
constante y divertida locura, entre otras cosas porque los paparazzi nos seguían
por cielo y tierra.


 


Cuando eres una figura de la música, has de pagar un precio, aunque lo
cierto es que él se las ingeniaba para que pudiéramos hacer cosas sin ser
vistos.


 


Justin ya llevaba años viviendo bajo la presión mediática, y se las sabía
todas. Su casa contaba con una salida secreta que casi nadie conocía, y que
solíamos utilizar muchas noches para escaparnos en moto, a toda velocidad, y
sin que nadie sospechase que estábamos en la calle.


 


A lomos de ella, y gracias al anonimato que nos producían los cascos,
cabalgábamos kilómetros y kilómetros, yo cogida a su cintura, soñando
despierta.


 


Eran momentos en los que no nos acompañaba nadie de su equipo de seguridad
porque así lo habíamos decidido. No se puede vivir siempre con ojos puestos sobre
ti, todas las personas necesitan de sus momentos de soledad y privacidad.


 


Aquella noche, en la carretera, paramos en un mirador desde el que podía
divisarse toda la ciudad.


 


Justin era feliz allí, en su casa… y conmigo. Yo lo notaba, y eso me hacía
confiar en sus sentimientos, en la pureza de ellos y en que todo iba bien entre
nosotros.


 


Sus planes de futuro conmigo eran también otra baza a mi favor. Cada día
me repetía que yo no era una chica de paso en su vida, y esa noche me propuso
algo.


 


—A ver, mi estilista—me dijo en broma.


 


—Uff, muy serio te has puesto, ¿es que tenemos que hablar? Porque cuando
eso ocurre uno de los dos suele salir escaldado.


 


—¿Tú sigues pensando en que te puedo hacer daño? —me preguntó mientras me
acariciaba la frente, ambos apoyados en la moto y con los cascos en el suelo.


 


—Supongo que no, dime, por favor…


 


—He estado pensando en eso que te dije de que ya hablaríamos sobre tu
negocio. Bueno, sobre vuestro negocio.


 


Él mostraba muchísimo respeto por mi amistad con Krystal, quien seguía
instalada con nosotras en la casa, a verlas venir.


 


—Pero yo no quiero que tú te molestes en nada de eso, ¿no lo entiendes?


 


—¿Molestarme? Nena, hay cosas en la vida que son un verdadero gustazo y,
falsa modestia aparte, gano mucho dinero cantando. De hecho, me parece que es
tanto que procuro ayudar a la gente que puedo, ¿y tú vas a impedir que lo haga
contigo? —me preguntó.


 


—Es que yo no estoy acostumbrada a que me regalen nada, ¿sabes? A mí me
gusta ganarme el dinero, como sea, pero ganármelo—recordé mi etapa de
prostituta, esa de la que era incapaz de hablarle.


 


—Está bien, pues entonces considérame un socio más o hazlo como quieras,
pero me gustaría verte enfrascada en tu propio proyecto porque tengo la certeza
de que serás feliz haciéndolo. Yo lo soy cuando canto, muy feliz, y tú lo serás
con tu taller de alta costura.


 


Yo no paraba de fantasear con esa idea y pensé que Justin tenía razón. Si
fuese al contrario, y yo pudiese ayudarle, no me lo pensaría, de modo que
claudiqué.


 


—Pero solo si, poco a poco, te puedo ir devolviendo lo invertido, porque
estoy segura de que voy a triunfar—le dije con la cabeza muy alta, tomándome él
en ese momento por el mentón y besándome.


 


—Yo sí que estoy seguro. Uno sabe cuándo va a ocurrir, ¿verdad? —me
preguntó mientras me agarraba por la cintura y me llevaba hacia sí.


 


—No lo sé, cuéntamelo tú. De momento, eres el único triunfador que veo por
aquí, aunque mejor no se lo contamos a nadie, no sea que vengan tus fans y me
tiren mirador abajo.


 


—Las chicas no te odian, te estás haciendo querer incluso por ellas, y eso
es porque eres muy especial. Podrás incluso aprovechar el tirón de que eres mi
chica a la hora de promocionar tu marca.


 


—Pero yo no quiero aprovecharme de ti…


 


—¿No? Pues yo, si no fuera porque pasa algún que otro coche, no te
imaginas cómo me aprovecharía de ti—me dijo mirando a la carretera.


 


—No pasan tantos y, además, hay unos arbustos bien frondosos allí—le
indiqué a mi izquierda.


 


Se le puso carilla de que no se podría resistir. Y a mí se me puso la
misma. Justin y yo teníamos un rollo chulísimo y la atracción era cada vez
mayor entre ambos.


 


Terminamos bajo aquellos arbustos, con él desvistiéndome con rapidez. Cada
ocasión requería lo suyo y aquella sería más del tipo “aquí te pillo, aquí te mato”.


 


En cualquier caso, el sexo siempre era espectacular con él, quien me
cubrió con su cuerpo y allí, con la perspectiva de la ciudad a nuestros pies,
me hizo suya como solo alguien tan especial podía hacerlo.


 


Justin me estaba llegando muy dentro (y no solo en el sexo, que sé que me
he prestado al jueguecito de palabras), ya que cada vez que me hacía el amor
acariciaba con mimo mi cuerpo, pero también hacía lo mismo con mi corazón.


 


Con él, en nada de tiempo, tenía un proyecto de vida en común que incluía
hacer realidad mi sueño. Con él, todas mis pesadillas quedaron atrás. Con él,
todo se volvía de color de rosa, como esas sedosas telas que ya podía ver sobre
las mesas de mi taller de alta costura.


 


Con el firmamento estrellado por cielo, entendí que mi vida comenzaba a
brillar después de una etapa oscura. Dicen que, tras de tiempos, tiempos
vienen, y esos que estaban por comenzar no podían pintar mejor.


 


Justin me estaba dando sobrados motivos para confiar en él, puesto que
convivir conmigo y proclamar nuestro amor por todos los puntos del planeta
parecía ilusionarle tanto como a mí. 


 


Adoraba mi nueva vida, igual que adoré aquel furtivo sexo que, una vez
más, superó todas mis expectativas.
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Krystal alucinó al día siguiente.


 


—Yo ya sabía que nos iba a proponer algo chulo. Fíjate, tanto tiempo
abriéndonos de piernas para lograrlo y ahora resulta que llega Justin y…


 


Ambas desayunábamos en el jardín sin darnos cuenta de que él se aproximaba
en ese momento.


 


A mí la cara se me debió descomponer por completo, aunque enseguida
comprobé que, afortunadamente, solo había escuchado la parte final del
comentario, y no la relativa a que hubiésemos abierto las piernas.


 


—Y ahora llega Justin, ¿y qué? ¿De qué habláis? —nos preguntó.


 


A mí se me fue la olla, no lo pude evitar. Ella era muy, pero que muy
despistada, y yo le había dicho, así como un millón de veces que no hablase con
tanta alegría allí del pasado, que un día alguien nos podría escuchar.


 


—¡Ay! —chilló porque le di una patada fuerte y en toda la espinilla.


 


—¿Le has dado una patada a Krystal? ¿Hay algo de lo que yo no me pueda
enterar? —me preguntó mientras me daba un beso.


—¿Una patada? Se me habrá ido la pierna sin querer, son cosas que pasan—le
sonreí.


 


—Sí, cositas que pasan—me respondió ella con todo el retintín,
devolviéndome la patada por debajo de la mesa.


 


Justin se sentó con nosotras. Parecía encantado los días en los que tenía
pocas cosas que hacer, que no eran muchos, y aquella mañana estaba bastante
tranquilo.


 


—Bueno, os veo un poco inquietas, ¿le has contado ya a Krystal que os voy
a hacer un préstamo? —me guiñó el ojo por lo de “préstamo”, porque sabía que yo
no aceptaba que hablase en otros términos.


 


—Anda, igual nos pone un interés desorbitado como Angie—soltó ella y a mí
lo que me dieron ganas fue de volver a soltarle una patada, lo cual reprimí por
no dar demasiado el cante.


 


—¿Y quién es esa Angie? —le preguntó él.


 


—Una amiga—me apresuré a decirle—. Un poco usurera, por cierto.


 


—¿Y a qué se dedica? —quiso saber mientras cogía de un frutero una
deliciosa manzana que comenzó a comerse a bocados. Me resultaba irresistible y
pensé que me gustaría ser esa manzana. Mientras pensaba en eso, no me di cuenta
de que Krystal iba a responder, menos mal que lo hizo con sentido común.


 


—Al mundo financiero, a eso se dedica, ¿no, Mia?


 


—Sí, sí, a eso mismito.


 


Justin no trataba de indagar demasiado en mi pasado ni en cómo llegué
hasta la vida de Alexei. Él era conocedor de que ese tema no me hacía sentir a
gusto y no profundizaba en él.


 


Por suerte, ese delincuente nos había dejado en paz, lejos como estábamos
de Nueva York y de sus dominios. Él no quería que volviéramos a trabajar allí y
sus deseos se hicieron órdenes el día en el que Justin nos llevó a vivir con
él. 


 


Comenzamos con los preparativos para montar el taller esa misma semana.
Krystal y yo siempre nos habíamos llevado genial y, pataditas aparte, volvimos
a demostrarnos a nosotras mismas que formábamos el mejor de los equipos.


 


Justin se encargó de financiar el proyecto y ni que decir tiene que no se
metió en nada más. Bastante jaleo tenía él ya con su música, con sus
conciertos, con sus ensayos y con sus entrevistas.


 


Yo le admiraba, porque, aunque disfrutaba mucho de su tiempo libre, el
trabajo no parecía tampoco pesarle nada de nada.


 


Es de suponer que cuando uno trabaja en su pasión la carga se hace menos
pesada, y eso era lo que le ocurría a él. Yo aspiraba a lo mismo; a trabajar en
el mundo para el que había nacido.


 


La moda me apasionaba, era un terreno en el que yo todavía tendría mucho
por aprender, pero en el que disfrutaría plenamente haciéndolo. Por lo demás,
tenía un y mil diseños en mi cabecita, todos los cuales terminaría por plasmar
en las colecciones que iríamos lanzando Krystal y yo, una detrás de otra, hasta
hacernos un buen hueco en el sector.


 


La ilusión fue máxima durante las siguientes semanas también, con todos
los preparativos en marcha. Cuando cuentas con un equipo sensacional, y
nosotras teníamos esa suerte, todo se hace mucho más sencillo.


 


El local que terminamos por quedarnos estaba ubicado en una de las calles
más transitadas de Filadelfia, algo bastante importante. Aparte de que Justin
ya había dejado caer en su entorno que su chica iba a montar un negocio de ese
tipo y se estaba generando mucha expectación al respecto.


 


Unas cuantas noches antes de la gran apertura, ya lo teníamos todo
preparado. Daríamos una fiesta para celebrarlo y dar a conocer el negocio
cuando Justin y yo volviésemos de un concierto que él tenía que dar en Virginia.


 


Sin embargo, a la hora de marcharnos, todo se comenzó a torcer, como si de
nuevo estuviésemos gafadas.


 


A Krystal la llamaron porque su madre, que vivía en Ohio y no hacía mucho
que había enviudado de su segundo marido, le había dado el típico tirón de
bolso un ladronzuelo de tres al cuarto en una motocicleta, tirándola al suelo y
partiéndole la cadera.


 


Yo me ofrecí a acompañarla, pero entonces nos llamaron también en relación
con una fuga de agua en el taller, la cual amenazaba con poner en peligro el
exquisito mobiliario y el género que ya teníamos en él.


 


Total, que como se suele decir, de pronto yo no sabía dónde acudir.
Krystal hubo de irse sola con su madre, y Justin con su gente a tocar a
Virginia, de modo que me quedé por primera vez sola en la casa.


 


La fuga de agua tuvo su miga, no fue cualquier cosa, y algunos de los
muebles sí que resultaron dañados, por lo que tendríamos que reemplazarlos. No
así el género, que al menos ese resultó intacto.


 


Justin me llamó por la noche por si cabía la posibilidad de que pudiese
estar allí al día siguiente para el concierto, cosa que me dio mucha penita,
porque me fue imposible.
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El día siguiente me lo pasé trabajando a tope en reemplazar los muebles.
Al menos fue de maravilla, porque Justin puso gente a mi disposición y, por la
noche, pude comprobar que todo volvía a estar en su sitio.


 


Eso me hizo, ya de noche, respirar tranquila y poder hablar con Krystal
por teléfono, quien también tenía un buen percal por delante con lo de su
madre. Lo cierto es que ellas dos no se llevaban nada de bien, razón por la que
mi amiga se fue de casa a buscarse la vida de joven, y de pronto tenía que
cuidarla.


 


Ella contaba con muchas virtudes, si bien la paciencia no era su fuerte, y
mucho menos en lo referente a esa señora, que debía ser un pelín conflictiva, y
que parecía gozar sacándola de sus casillas.


 


—Cariño, tienes que tranquilizarte, pronto estarás de vuelta y
celebraremos la inauguración del taller, ¿vale? —le decía yo mientras veía que
tenía una llamada entrante de Justin.


 


—Es muy fácil decirlo, pero es que no la soporto, yo es que no la
soporto—me decía ella a punto de tirarse de los pelos, como si la estuviera
viendo.


 


—Si va a ser solo cosa de unos días. Pronto se podrá marchar del hospital
y entonces, si quieres, le pones una cuidadora y ya. Podemos hacerlo, nos ha
sobrado dinero del de Justin.


 


—Eso lo sabe Dios, que en cuanto se marche a su casa yo me largo de aquí.
No la soporto, Mia, estoy al borde del ataque de nervios.


 


Tuve que atenderla durante un buen rato, tras lo cual quise devolverle la
llamada a Justin, cosa que ya no me fue posible. Traté de llamar también a
Mary, por si ella podía atenderme, y nada. Entonces miré la hora y comprendí
que estaba siendo una boba, que el concierto ya había dado comienzo.


 


Me metí en las redes con la ilusión de que se estuviera publicando algo al
respecto y así estaba siendo, con lo cual al menos pude disfrutar de ciertos
vídeos que estaban subiendo algunas personas, retransmitiendo en directo, y
comprobando que, como siempre, resultaba todo un éxito.


 


Me tumbé en la cama porque estaba derrotada. El día había sido duro y
largo, y escuchar las letras de Justin de fondo sería todo un placer.


 


En un momento dado, y para mi sorpresa (no podía ser más lindo), hizo una
pausa entre canción y canción para comentarle al público, que seguía siendo
mayoritariamente femenino, que yo no había podido acompañarle hasta allí, pero
que igualmente me dedicaba mi canción.


 


La sonrisa que esbocé fue de lo más amplia. Qué duda cabía de que estaba
súper pendiente de mí. Las chicas comenzaron a cantarla con él, quien incluso
las dejó en algún momento cantar a ellas solas, mientras les sonreía.


 


El amor, cuando es verdadero, se abre paso, y sus fans habían comprendido
que él estaba muy enamorado y que, sin embargo, ello no era óbice para que las
siguiera tratando como a sus chicas, a todas ellas.


 


Le echaba de menos. No dormir con él esa noche me iba a resultar un
suplicio, y más cuando tenía ganas de demostrarle lo mucho que me había gustado
su gesto. Ya sabría yo cómo hacerlo.


 


Terminó el concierto y me quedé esperando su llamada. Eso me sorprendió
porque, conociéndole como le conocía, lo normal es que me hubiese llamado
enseguida.


 


A mí el sueño me había rendido y, aun así, no tardé en despertar y en
llamarle. Krystal siempre tuvo la teoría de que cualquier hombre, por muy
fantástico que pudiera ser, algún día te decepcionaría un poco.


 


Tenía toda su lógica, puesto que nadie puede complacerte al cien por cien.
Como es normal, lo mismo es aplicable a las mujeres, y digamos que esa noche yo
me quedé un poco chafada.


 


Cada una reconoce sus faltas y yo puedo llegar a ser muy cojonuda cuando
algo no me gusta. Lo digo porque estaba molesta, y no pude evitar llamar a
Mary.


 


En principio, ella tampoco descolgó el móvil, aunque enseguida me llamó
por videoconferencia.


 


—¿Lo has visto? El público se ha volcado cuando te ha cantado, Mia.


 


—Si, lo he seguido por las redes, ha sido súper emocionante. Oye, ¿dónde
está Justin?


 


—¿Justin? Pues no sé, igual se lo han comido, porque todas se lo quieren
comer a besos—me dijo y no me hizo ni pizca de gracia—. No pongas esa cara,
bobi, que debe estar por aquí.


 


Hizo una panorámica con su cámara y, aunque en principio no le vi, cuando
ya me estaba dando por vencida algo me sobresaltó.


 


—Mary, enfoca a aquella columna, por favor.


 


—¿A cuál? Me estoy mareando con tanta vueltecita a la cámara. Es que no he
cenado antes de salir al escenario y no veas—murmuraba ella.


 


Mientras, mi caso era otro. Yo sí que había cenado y, no obstante, estaba
a punto de echar hasta el primer biberón.


 


—A esa, a la del fondo, por favor—le indiqué.


 


Mary lo hizo y yo comprobé que no me había equivocado. Allí estaba Justin
y yo conocía muy bien a la exuberante belleza con la que parecía estar
echándose unas buenas risas.


 


Maldita sea, era su ex, aquella modelo que, según él, no le había querido
bien. Pues para no hacerlo, parecía de lo más cómodo en su compañía, ya que ni
siquiera había mirado el teléfono.


 


¿Qué mierda estaba haciendo esa tía allí? ¿La había llamado él por eso de
que yo no pude acompañarle? ¿Y nuestra canción? ¿Y lo que le hacía creer al
público? ¿Nos estaba engañando a todos y la primera a mí?


 


Mary se quedó sin habla y trató de desviar la cámara.


 


—Te voy a enseñar el ambientazo que hay por todas partes, espera que me
muevo—me comentó.


 


—Ni se te ocurra moverte. Me importa un pimiento el ambiente, ¿qué hace
ella ahí?


 


Se encogió de hombros. Lógico que no era ella quien podía decirme nada al
respecto.


 


Sobra decir que esa noche no pude volver a quedarme dormida. Ni los brazos
de Morfeo ni una pastillita que me tomé para ayudarme ni nada de nada. Ni
siquiera descolgué el móvil cuando él se dignó a llamarme un rato después. Yo
no quedaría para ser el segundo plato de nadie, por muy cantante de éxito que
fuera.
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Amanecí con los ojos tremendamente enrojecidos por la falta de sueño. Un
rato después, llamé a Krystal, a quien se lo conté todo.


 


Ella, que estaba como una fiera por lo de su madre, trató aun así de
calmarme, pues era consciente de que yo me subía por las paredes.


 


—Sé que te habrá sentado como una patada en el estómago, pero igual…


 


—No, como una patada no, sino como un buen puñado de ellas. Igual qué,
cuéntamelo tú porque yo no puedo, es que no puedo con lo que tengo encima.


 


—No lo sé, cariño, que igual tiene una explicación, no saques las cosas de
quicio.


 


—Claro, como tú eres todo paz y amor, pues te choca que yo me ponga como
un basilisco por algo así, ¿no?


 


—Oye, ¿me has llamado para tomarla conmigo? Porque yo solo quiero
ayudarte. Deja que él llegue y a ver qué pasa. Y otra cosa, sé lista.


 


—¿Cómo de lista? No te entiendo.


 


—Si le vas adelantando que estás más cabreada que una mona porque lo
sabes, llegará con una coartada. Yo de ti le llamaba ahora mismo en tono suave
para cogerle desprevenido, ¡y luego le das el zasca!


 


Krystal siempre me había aconsejado bien, de manera que creí que tenía
toda la razón del mundo.


 


Le llamé, haciendo de tripas corazón, y sacando mi lado más cariñoso, como
si nada ocurriese.


 


—Nena, cuánto me alegro de oírte, anoche nos debimos cruzar las llamadas,
es que estuve muy liado—me dijo en tono encantador, como quien no ha roto un
plato en su vida.


 


Yo también me habría liado. Me habría liado a mamporros con él porque
esperaba que me contase algo que pudiera disculparle por su comportamiento de
la noche anterior, que tuviera una excusa perfecta como que ella tenía una
gemela y que yo no había visto lo que había visto. Pero no, se calló y punto.


 


—Ya, ya, yo es que también estuve muy liada durante el día y terminé por
quedarme dormida.


 


—Lástima, ¿y no escuchaste tu canción entonces? Pensé que igual estabas
viendo retazos del concierto, lo han ido subiendo casi entero…


 


Yo lo escuchaba, pero no lo escuchaba. Eso sí, le seguí la corriente como
me indicó Krystal y no le di a entender en ningún momento que le había pillado
con el carrito de los helados.


 


El resto del día lo pasé fatal. No tenía ganas de nada y no podía
olvidarme de lo que Mary me dijo en su día relativo a que él era un picaflor y
demás.


 


Me constaba que ella lo estaba pasando mal también, porque en su afán de
que yo participara del jolgorio reinante tras el concierto me hizo ver algo que
me dejó fatal.


 


No es culpa de quien no la tiene, sino del que te hace daño, tirando la
piedra y escondiendo la mano.


 


Justin no estaba al tanto de nada de lo ocurrido, ¿o quizás sí? ¿Y si Mary
se había lamentado de lo ocurrido y terminó por contárselo? Comencé a dudarlo
por la noche, cuando llegó en compañía de su equipo, ella incluida.


 


—Cariño, ¿no te importa que cenemos todos aquí? Es que les he invitado
porque me gustaría que compartiéramos un rato—me comentó dándome un enorme beso
cuando llegó.


 


Mary me miró apurada y yo comencé a ponerlo todo en tela de juicio, ¿y si
se me había adelantado? Todo eran conjeturas, porque yo no tenía ni la más
mínima certeza de que eso hubiese ocurrido.


 


—Está bien—le dije porque entendía que no era plan de formar un escándalo
con todos ellos delante, aunque mi ataque de cuernos era grande.


 


Me tuve que tragar mi orgullo durante la cena. Según parecía, los chicos
querían hablar con Justin ciertas ideas relativas a algunos temas, que
estuvieron debatiendo e incluso pidiéndome opinión.


 


Yo estaba, pero no estaba, hasta el punto de que miraba el reloj una y
otra vez deseando que llegase el momento de marcharse para poder hablar con él.


 


La cena se alargó algo más de la cuenta y entonces sentí que, en mi caso,
terminaría saliendo por donde había entrado, ya que las ganas de vomitar eran
inaguantables por mi parte.


 


De siempre me pasó que, cuando me ponía muy nerviosa, era mi estómago el
que pagaba el pato. Y esa noche estaba fuera de mí.


 


—Disculpadme, por favor, que voy al baño—les pedí.


 


—¿Estás bien, nena? —me preguntó Justin.


 


—Sí, sí, perfectamente—le dije con ironía. Yo no quería dedicarme a la
interpretación, aunque mal no se me habría dado.


 


Mary me miró, ella estaba preocupada por mí, se lo notaba. Era bocazas,
aunque me parecía muy espontánea y buena chica. Y entre mujeres nos
entendíamos.


 


Salí andando y ella no tardó en venir detrás de mí, mientras le decía a
Justin que la dejara hacer. Yo seguía ignorando si habían o no hablado sobre lo
sucedido la noche anterior, pero el caso es que él le hizo caso.


 


A lo justo llegué al baño de nuestro dormitorio y, cuando estuve allí,
comprobé que ella me seguía. Esperó pacientemente en la puerta a que yo
saliera, y entonces me eché a llorar.


 


—Tranquilízate, porfi, que me siento súper culpable—me pidió.


 


—Tú no tienes la culpa de nada. En todo caso, yo tendría que darte las
gracias por haberme intentado abrir los ojos…


 


—Pero si a mí me parece que él sí que está muy enamorado de ti. Lo que
haya hecho antes, eso es pasado. Tú tienes que disfrutar de esto, anda que si a
mí me quisieran así—me dijo.


 


La maleta de Justin estaba en ese momento encima de nuestra cama. Él la
había abierto antes de bajar a cenar para coger algo, y la tenía aún sin
deshacer.


 


—¡Si ni siquiera me ha dicho que la viera! —le chillé.


 


—Mujer, ya te lo contará. No me seas impaciente, que me está dando hasta
miedo…


 


—¿Miedo? ¡Maldita sea! Yo le hice esta jodida maleta, ¡yo misma se la
preparé como si fuera su madre! Una imbécil es lo que soy, una soberana
imbécil.


 


—Tú tienes que tomarte las cosas con más calma, te lo pido por favor—me
sugirió.


 


—¿Con más calma? ¡Mira lo que hago con su jodida ropa!


 


Me daba tanto coraje recordar que le preparé el equipaje y le elegí el
estilismo para salir al escenario, que tiré de la maleta y acabó en el suelo.


 


Tengo mucho genio cuando me enfado. Y que me tomen por tonta es algo que
no puedo soportar de ninguna de las maneras, de forma que ella se agachó y
empezó a recoger las prendas, una por una.


 


En ciertas ocasiones, por mucho que una quiera disimular no es posible, y
eso le ocurrió a Mary al echar mano de aquella prenda.


 


—¿Qué es eso? —le pregunté mientras trataba de esconderla entre sus manos.


 


—¿A  qué te refieres?


 


—No me tomes por tonta, te lo pido por favor, ¡abre las manos! —le chillé.


 


Lo hizo y aquel tanga cayó al suelo nuevamente, lo mismo que mi alma, que
también lo rozó.


 


—¡Maldito hijo de la gran puta! Es un tanga y está usado, ¡¡¡es de ella!!!
—le chillé.


 


—No saques conclusiones precipitadas, Mia—me pidió Mary.


 


—¿Que no saque conclusiones precipitadas? Maldita sea mi estampa, ¿tú te
estás oyendo? —le pregunté.


 


—Es que igual ese tanga es tuyo o… o yo qué sé.


 


—¿Mío? ¿Crees que soy idiota y no sé reconocer ni mi ropa interior? Este
tanga no es mío y encima… ¡menudo olfato tengo yo! ¡Qué asco! ¡Te repito que
está usado!


 


Mis gritos hicieron que Justin acudiera al dormitorio. 


 


—¿Qué pasa, nena? ¿Por qué gritas?


 


—¿Y tú me lo preguntas? ¡¡¡Asqueroso degenerado, debería meterte el jodido
tanga en la boca y asfixiarte con él!!! —le dije mientras salía corriendo de
allí y él trataba de cogerme por el brazo.


 


—¿Qué tanga? ¿Qué dices?


 


—¿Y todavía lo vas a negar? Suéltame si no quieres que te dé un bocado en
el brazo y te arranque el pedazo, cabronazo. Te vi con tu ex, te vi con mis
propios ojos… y ahora esto, ¡¡¡no vuelvas a llamarme en tu puta vida!!!


 


Cogí mis pertenencias a la carrera y las metí en unas bolsas. Los chicos
subieron también, alertados por los gritos, y dado el cariz que estaban tomando
los acontecimientos lo apartaron de mi vista a la fuerza, pues yo estaba a
punto de echar espuma por la boca.


 


—¿Te refieres a mi ex? Ella solo vino para disculparse, te lo prometo.
Pensaba contártelo luego—se excusaba mientras se lo llevaban.


 


—Y se disculpó metiéndose en tu cama, ¡¡¡maldito!!!


 


Así me fui, echando maldiciones, de su casa. Mary corría detrás de mí y yo
gritaba y gritaba como una posesa.


 


—Me la llevaré a mi casa, Justin, será lo mejor, ¿vale? Está muy nerviosa,
mañana podréis hablar con más tranquilidad—le comentó.


 


—Yo con este no voy a volver a hablar en toda mi vida, ¡¡¡le odio!!!
—chillé nuevamente.


 


—Nena, no sabes lo que dices—trataba él de impedir que me marchara ya al
lado del coche de Mary.


 


—Lo sé muy bien, malnacido, ojalá no me hubiera cruzado nunca contigo,
¿pensaste que con solo una canción ya me tendrías a tu lado para toda la vida?
Mary arranca antes de que le arranque yo los ojos, va a ser lo mejor.
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Lloraba sin remedio por la carretera. No podía sentirme más desdichada,
¿en qué momento mi vida se había torcido sin remedio? Si es que parecía ir de
una en otra, no podía más.


 


Hice ademán de llamar a Krystal, pero apenas tenía fuerzas. Me sentía muy
mal y no estaba en mis cabales, además de que no encontraba mi móvil.


 


—Te vas a tomar un tranquilizante, te lo pido por favor—me dijo Mary.


 


—No puedo, tengo la boca seca y, además, no llevo ninguno encima—alegué.


 


—Pero yo sí, cariño. Siempre llevo en mi bolso por si acaso, que soy un
tanto ansiosa y últimamente he estado muy nerviosa. Toma uno del pastillero y
debajo de tu asiento tienes una botella con agua.


 


La voz de Mary me calmaba. Ella tenía razón en que me sentía
extremadamente nerviosa y con ganas de vomitar. De seguir así, le pondría su
bonito coche hecho una pena, y tampoco había derecho a eso.


 


No fue hasta unos minutos después de tomarme la dichosa pastilla cuando
comencé a sentirme rematadamente mal. Miraba a mis manos y las veía como
borrosas, y lo peor era que trataba de moverlas y no podía.


 


—Mary, para el coche, que no me encuentro bien—le indiqué muy asustada.


 


Ciertos gestos pueden dar miedo. Me refiero a esos que nos salen a las
personas cuando nos transformamos en animales, cuando nuestras facciones se
desdibujan y cuando dejamos de ser nosotros mismos.


 


—Igual, solo igual, es que estás un poco drogada, imbécil—me dijo en ese
momento en un tono que yo no le conocía y que provocó mi pánico.


 


—Mary, ¿qué me has hecho? —le pregunté muerta de miedo.


 


—Y encima egoísta, solo pensando en ti. La jodida pregunta no es esa. La
jodida pregunta es qué cojones me has hecho tú a mí, ¿de verdad creías que
dejaría que estuvieras con él? ¿Y todo porque se ha encoñado contigo? Porque
sí, si quieres saberlo, se ha encoñado contigo como con ninguna otra, aunque
con las demás tampoco se portara mal—rio maliciosa.


 


—¿Me has estado engañando desde el principio? ¿Es eso lo que has hecho?
¿Por qué?


 


—Porque solo yo merezco estar a su lado. Nadie como yo entiende su mundo,
que es también el mío. Justin y yo estamos predestinados a vivir juntos, pero
no, tú tenías que meterte por medio. Después de que esa modelito se quitara de
en medio, pensé que él se había quedado lo suficientemente tocado como para
entender que debía quedarse conmigo, pero no. Todas sois unas entrometidas,
aunque a ella fui yo quien la invité a acercarse anoche. Le dije que él ya no
tenía nada en su contra. Se ve que ella se ha enamorado de nuevo y se lo contó,
y también le pidió disculpas por haberse comportado tan mal con él. El muy
idiota estaba feliz, le deseó lo mejor y le dijo que… Es que no puedo con lo
que le dijo—movió la cabeza de un lado a otro, negando.


 


—¿Qué le dijo, Mary? ¿Qué le dijo?


 


—Pues le dijo que se casaría contigo, ¿no es una mierda? ¿Casarse contigo?
¿Y yo qué? ¿En qué lugar me deja a mí todo eso? ¿Tan poco represento para él?
Yo estoy enamorada de él desde hace años, y él no parece verme, ¡¡¡no parece
verme!!! —chilló.


 


—Tú lo has enredado todo, absolutamente todo. Tú quisiste hacerme dudar
sobre él, tú hiciste la videollamada para que los viera juntos…


 


—¡¡Bingo!! Y también he metido esta noche el tanga en su maleta mientras
que tú vomitabas. Por cierto, que no es de ella, es mío.


 


—¡¡Maldita seas, Mary!!


 


—Tendré que lavarte la boca con jabón, ya que tú no puedes ni moverte
ahora mismo. Pero antes también te diré que me encargué de que tu amiguita no
estuviera en casa para consolarte. No es difícil cuando tienes amigos como los
que yo he hecho, basta con mandar a alguien que le dé un tirón a una vieja,
está tirado. Tampoco es difícil reventar una tubería, está más tirado todavía.
Cómo he disfrutado con todo esto…


 


—¿De qué hablas, desgraciada? ¿Tú estabas detrás de todo?


 


—A ver, yo en principio organicé lo de hacerte dudar de Justin y tal. Lo
demás, ya se vería. Pensaba llegar hasta el final, lo tenía claro, debía apartarte
de su lado, pero todavía no sabía cómo. Fue entonces cuando a él le dio por
exhibirte por todas partes y alguien se cabreó, ¿no te imaginas quién? Grabé su
teléfono la primera vez que me llamó, le vamos a sorprender, voy a hacerle un
poquito más feliz ahora mismo.


 


Ella llevaba puesto el manos libres y no tardó en pronunciar un “Llamar a
Alexei” que me hizo revolverme más todavía.


 


En cuanto a él, no tardó en contestar, contentísimo.


 


—Mia, cuánto tiempo, ¿cómo estás? Déjame adivinar, un poco drogada, ¿no?
Conociendo lo traviesilla que es tu amiguita Mary ya suponía yo que te daría
algo para calmarte, y que no sería una piruleta.


 


—¡¡¡Cabronazo!!! ¿Qué quieres de mí? ¿A qué estás jugando? Me fui de Nueva
York, hice todo lo que querías…


 


—¿Lo que yo quería? Me las vas a pagar. Yo quería joderte viva…


 


—Eso ya lo vi aquella noche, animal de bellota—le decía con las pocas
fuerzas que podía reunir para hablar.


 


—Me estás entendiendo muy bien, no digas majaderías. Quería dejarte sin
trabajo en Nueva York y que tuvieras que irte con lo puesto, pero no al lado de
ese cantante, no al lado de él, ¿sabes en qué lugar me has dejado? Para los
míos eras mi pareja, infeliz, ¡¡me has dejado en ridículo!!


 


Alexei rio de un modo atronador. Mary solo había sido una marioneta en sus
manos y lo que ella no sabía era que igual, junto conmigo, también la
aniquilaba, porque aquel mafioso no debía ser demasiado amigo de dejar cabos
sueltos.


 


La comunicación se cortó y ya no le volví a escuchar. El pánico se apoderó
de mí cuando la miré.


 


—¿Dónde me vas a llevar, Mary? —le pregunté temiendo por mi vida—. Tú no
sabes quién es ese tipo, es tremendamente peligroso. Nos matará a los dos, tú
no saldrás bien parada.


 


—No, eso no es cierto. Él me ha prometido mucho dinero por entregarte,
aunque si te digo la verdad mi mejor premio es el de tener de nuevo el camino
despejado con Justin.


 


—Él tiene muy buen olfato para las personas. Nunca estará contigo porque
no eres buena, y terminará por darse cuenta.


 


—Pues yo opino que no tendrá tan buen olfato cuando todavía no se ha olido
que eres una puta—me soltó.


 


—Prostituta, perdona, que no es lo mismo…


 


—Eso habría que preguntárselo a Justin. Quiero decir que habría que
preguntarle si es o no es lo mismo, porque gracia no creo que le haga en
absoluto.


 


—Ya está bien, Mary, solo conseguirás que Alexei te meta un tiro entre
ceja y ceja, ¿no ves que si sigues con esto estarás muerta?


 


—Pues vaya novedad. Yo sin Justin ya lo estoy, ¿sabes? A mí no me puedes
meter miedo con la muerte porque yo llevo muerta mucho tiempo, desde que le dio
por unas y por otras sin reparar en mí. Suerte que no le duraban, hasta que
llegaste tú y se ha planteado hasta el matrimonio, hay que joderse.


 


Una mueca de felicidad, pese a estar aterrada, salió en ese momento de mi
boca. Justin planeaba que nos convirtiéramos en marido y mujer, él no me había
mentido en ningún momento. Es más, aún no me había hablado de sus planes, igual
porque no le tomase por loco al correr tanto.


 


Mi suerte estaba echada. Tras encontrar al hombre de mi vida, volvía a
manos de ese otro criminal que, a buen seguro, se planteaba meterme en un hoyo.
Alexei no era de los que perdonaban una afrenta y, según él, yo le había hecho
pasar el más estrepitoso de los ridículos.


 


Caí en desgracia el día que acepté su oferta de trabajo, esa que parecía
destinada a hacerme cambiar de vida, cuando al final me llevaría a mejor vida,
que no es lo mismo.


 


Tras esa mueca, las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas. Sentí
miedo, sentí un miedo atroz que me llevó a pensar que todo acabaría aquella
noche, y ojalá que fuese de un modo rápido.
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Cada vez me notaba más paralizada, y no podía moverme nada en absoluto
cuando Mary se apartó de la carretera y comenzó a avanzar campo a través hasta
que llegamos a aquella casa de campo.


 


Apenas estaba lejos de la carretera, simplemente recuerdo que el camino
era muy malo y que el coche daba botes.


 


Alexei ya me esperaba y, sin pensarlo, tiró de mi pelo nada más abrir la
puerta del coche. Eso evitó que me cayera al suelo, puesto que las piernas no
me respondían.


 


En sus brazos, mirándome de una forma asquerosa, me metió en aquella casa
abandonada en la que había varios de sus hombres.


 


Mary le seguía detrás como el perrito fiel que era. Ella no sabía dónde se
estaba metiendo y su perturbada cabeza no le dejaba ver con claridad. De allí
no saldría vivo ni el gato, en caso de que merodeara alguno. Ella y yo nos
iríamos para el otro barrio esa noche en la clandestinidad, que era el terreno
en el que se movían aquellos malhechores.


 


Cuando estás en una situación así de terrible no sabes si temes más el que
te aniquilen pronto que tarde. El dolor es algo que temo, entra dentro de la
normalidad, y prefería pensar que acabaran por descerrajarme un tiro rápido sin
que apenas lo sufriese.


 


Alexei, sin embargo, tenía otros planes para mí. Un criminal como él sí
que disfruta torturando, y él no iba a consentir darme el pasaporte sin
disfrutar antes de ver cómo me arrastraba.


 


La llevaba clara, pues si el dolor me gusta poco, orgullo tengo como la
que más y de mí no sacaría nada. Un día quiso abusar de mi persona y no pudo
hacerlo. Pues bien, yo prefería morir antes de ceder a sus exigencias, pasando
por su abuso.


 


—Vosotros ocupaos de esta—les indicó a sus hombres señalando a Mary, un
gesto que a ella le abrió los ojos de golpe mientras que yo me eché a morir.


 


—¿Vas a hacerlo? ¿De verdad vas a matarla a pesar de que te ayudase? —le
pregunté.


 


Cualquiera podría pensar que ella me había entregado y que yo le deseaba
un final igual, pero yo entendía que esa chica no era más que un pobre diablo
perturbado, y quise intervenir.


 


—Cómo me pones, hasta drogada y jodida quieres meterte donde no te llaman.
Yo te voy a enseñar esta noche lo que es la sumisión, puta—me dijo el ruso
cogiéndome de la mandíbula y a punto de darme un beso.


 


Si llega a hacerlo, no hubiera sido necesario que me disparase ni nada
parecido para matarme, ya que su aliento a vodka habría resultado suficiente.


 


Traté en vano de escabullirme de sus brazos, entre los que me llevaba,
cuando las puertas de la casa se abrieron de golpe y, mientras que sus hombres
apuntaron hacia ella, los de seguridad de Justin, con él a la cabeza, hicieron
lo mismo.


 


—¡El que faltaba! —masculló con desdén Alexei—. Sois como dos puñeteros
granos en el culo, si al final resultará que hasta estáis enamorados de
verdad—ironizó.


 


—Pues claro que lo estamos, hijo de puta—le contestó mi chico mientras el
otro cometió el error de echar un paso atrás, encañonándome a mí, y de apoyarse
en una ventana.


 


Yo solo escuché el ruido, al estar de espaldas a él no pude ver lo que
había ocurrido, aunque era evidente que Alexei acababa de morir. Su pistola
cayó al suelo antes que él, y entonces Justin se acercó y me cogió, antes de
que yo cayera también.


 


—Nena, mi nena—murmuró.


 


—Matadme, por favor, matadme antes de que lo hagan ellos de asco—les pidió
Mary.


 


Ni siquiera la miramos. Justin y sus hombres, un rato antes, llamaron a la
policía y fue uno de los agentes quien, desde fuera, acertó a darle a Alexei un
tiro en la cabeza a través de la ventana.


 


Les habían tendido una trampa, al dar la sensación de que venían solos, y
aquel pez gordo había picado.


 


El resto, al ver a Alexei muerto, tiraron sus armas y se entregaron,
siendo conducidos rápidamente a los coches de policía, lo mismo que Mary.


 


Yo me abracé a Justin y me dejé besar por él, porque no tenía fuerzas ni
para corresponderle.


 


—Amor, ¿cómo me has encontrado? ¿Cómo lo has sabido?


 


—Te dejaste el móvil en casa y Krystal, como si fuera tu ángel de la
guarda, te llamó en cuanto saliste. Ella me creyó y desconfió de Mary,
poniéndome en alerta. Corrimos y enseguida dimos con vosotras, si bien nos
mantuvimos a distancia.


 


—¿Mi Krystal? ¿Mi Krystal te creyó y yo no? Cuánto lo siento, cariño mío,
cuánto lo siento—lloré sobre él.


 


—No podías creerme, supongo que ella lo orquestó todo, ¿no? Siempre intuí
que estaba enamorada de mí, pero creí que era buena persona y no me crearía
problemas. Te amo tanto, mi amor—me siguió besando a salvo de la mirada de
Mary, a la que ya habían sacado de la casa.


 


—Pues fíjate que me ha dicho que incluso tienes planes de boda conmigo,
¿eso es también fruto de su imaginación? —le pregunté.


 


—¿Fruto de su imaginación? No, esa es la única verdad que debe haber
salido por su boca. La única.


 


—¿De verdad? ¿De verdad te quieres casar conmigo? —le pregunté con
lágrimas en los ojos.


 


—No hay nada en la vida que desee más, nena, nada…


 


Era momento de sincerarme. Yo no podía aceptar esa propuesta tan
maravillosa sin que él supiera quién era yo realmente.


 


—Pues entonces he de contarte algo… Algo que me duele mucho y que puede
hacerte cambiar de idea, pero con lo que no puedo quedarme dentro—le comenté.


 


—Nada en este mundo podría hacerme cambiar de idea. Siempre supe que sabría
reconocer a la mujer de mi vida en cuanto apareciese y no me equivoqué. Solo tú
eres mi musa y la que me inspira, solo tú puedes ser mi mujer. Lo supe aquella
noche, te reconocí cuando mi mirada y la tuya se cruzaron en casa de ese
criminal.


 


—Pues es de él precisamente de quien quiero hablarte. Has de saber una
cosa, una cosa muy importante sin la cual nada de esto podría salir adelante.
Debí darme cuenta antes de que las mentiras siempre salen a flote. Yo …yo nunca
he sido novia de Alexei, Justin—le confesé con un tremendo temor a que sus ojos
verdes, esos que tanto cariño me profesaban, me lo retiraran de golpe al
entender que le había mentido.


 


—Lo sé, nena, lo he sabido desde el principio. Sé lo que hacías en su
casa, sé a qué te dedicabas junto a Krystal y no puedo reprocharte nada al
respecto. No lo has hecho estando conmigo, sino antes, cuando ninguna
explicación le debías a nadie, ¿quién soy yo para censurarte? En el fondo
siempre supe que algún día me lo contarías, lo que no imaginaba era que sería
en una noche así de movidita, mi amor.


 


Me besó largo rato no dejando que yo dijera nada más. Fueron las lágrimas
agradecidas de mis ojos las que le contestaron. Justin volvía a demostrarme una
grandeza inmensa en una noche en la que, irremediablemente, me enamoré de él
mucho más.


 








Epílogo





 


Un año después…


 


Nos tomamos nuestro tiempo para casarnos, y eso que nos habíamos prometido
a la velocidad de la luz. Justo eso, luz, y a raudales, era la que yo quería
como marco del día de nuestra boda, que se celebró en verano.


 


El diseño de mi vestido de novia salió de mis manos, aunque Krystal, que
sería mi dama de honor, también participó en su diseño.


 


Elegantísimo y cien por cien sexy, de corte sirena, sin mangas y escote en
pico, me sentaba como un guante y, gracias a su abertura inferior, dejaba buena
parte de una de mis piernas a la vista.


 


Nos casamos en casa de Justin, la que ya era nuestra casa, porque no se
nos ocurrió un mejor escenario para hacerlo. Y hablando de escenarios, ni que
decir tiene que él me había prometido que cantaría “Y entonces te conocí” para
mí, como hacía en todos sus conciertos.


 


Nuestra canción se había convertido en un himno y, después de darnos el
“sí, quiero” salimos a ofrecerle una copa a los reporteros que estaban
cubriendo el evento desde fuera, soportando estoicamente los rigores de aquel
julio que se me antojaba como el más luminoso de todos.


 


Llevaba un año al lado de Justin, uno que les definí, a sus preguntas como
“el más feliz de mi vida”.


 


—Es que no solo te has casado, Mia, sino que te has convertido en la reina
de la moda de Filadelfia—rieron ellos.


 


—Que no se entere mi socia, que ha trabajado incansablemente conmigo, y
tampoco mi marido, que fue quien financió el proyecto. Vaya, si está aquí a mi
lado—bromeé—, pues ya se ha enterado.


 


—¿Y tú, Justin? ¿Cuáles son tus proyectos inmediatos? —le preguntaron a
él, todas estas preguntas después de habernos dado la enhorabuena y decirnos
que formábamos una pareja espectacular.


 


—Pues en mi caso pasan por seguir haciendo a mi mujer feliz,
increíblemente feliz. Y ahora, brindemos por Mia, mi musa, mi compañera, mi
amante y la persona que ha dado a mi mundo el más increíble de los giros,
¿podréis publicar que la amo con toda mi alma? —les preguntó.


 


Yo sí que le amaba a él, y así se lo hice saber con un largo beso mientras
entraba minutos después en sus brazos en la casa.


 


Krystal nos aplaudió de lejos. Había actuado como la más simpática y
fresca dama de honor, y Justin me dejó un momento a solas con ella, antes de
abrir el baile.


 


—Te quiero, pequeña. Estoy muy orgullosa de ser tu amiga, tu socia, tu…


 


—Y mi salvadora, porque si no hubiera sido por tu intuición yo no estaría
aquí ahora mismo—le recordé mientras me fundía con ella en un emotivo abrazo.


 


A Krystal fue a parar mi ramo de novias (aunque seguía viviendo en nuestro
casoplón y sin novio a la vista), y a ella debía agradecerle tanto y tanto.
También a mi ya marido, quien no le dio importancia alguna a la vida que llevé
en el pasado, mirando al futuro únicamente.


 


Tras el baile nupcial, subió a dedicarme mi canción, y desde el escenario
me llamó. Fue la monda, dado que apenas podía comenzar a cantar, primero porque
no dejaba de besarme y después porque se le hizo un nudo en la garganta.


 


Justin era pura sensibilidad y así me lo demostró en el día más emotivo de
nuestras vidas, un día que quedaría para el recuerdo como aquel en el que
sellamos definitivamente, y esperamos que para siempre, nuestro amor.


 


He de decir con orgullo que ese amor nuestro pareció blindado desde el
principio, porque triunfó por encima de la maldad de aquellos que hicieron lo
posible por separarnos a toda costa.


 


Así lo pensaba cuando por fin Justin comenzó a cantar mientras me dedicaba
la más romántica de las sonrisas.


 


—Va por ella, por mi mujer—les dijo a todos antes de dejarlos embobados
con su impresionante voz que ese día parecía sonar mejor que ningún otro.


 


Sobre aquel escenario y con él de la mano, escuchando esas letras que
salieron del interior de su corazón antes siquiera de conocerme, habiéndose
únicamente cruzado conmigo, entendí que con solo una canción se pueden decir
muchas cosas, tantas que tardaría demasiado en expresarlas.


 


Una mirada puede sustituir a todas ellas, siendo suficiente para mostrar
aquello que el corazón desea expandir a golpe de latido… el mismo latido que se
acompasa con el del ser amado cuando, nota a nota, se le pone letra al amor y
se comprende que este todo lo logra.


 


Nos besamos con fuerza cuando él terminó de cantar, y entonces sus labios volvieron
a buscar a los míos, no sin antes susurrarme un “te amo, nena” de esos que
acarician el oído al mismo tiempo que el alma.
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